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Introducción 
 

 

Vivimos, sin duda alguna, el inicio de la etapa que nos 

adentrará para aprender a vivir plenamente en el ciclo de la 

verdad. 

Qué duda cabe, que las obras de J. Híades nos ofrece un 

paso de gigantes, para implicarnos y aprender a formar parte de 

esa etapa o era, que denominamos de la verdad. 

No solo ésta de LUCEROS DEL ALBA, sino cada una de las 

otras, nos van preparando e introduciendo en un terreno para que 

comencemos por fin, en aprender a desarrollarnos en un grado de 

madurez que prácticamente tiene que ver poco con el sistema que 

hasta ahora nos viene manejando. 

LUCEROS DEL ALBA  es una investigación científica, 

penetrante y real, que J. Híades despliega, a raíz de la dedicación 

que realiza, en el poco tiempo que ejerce estudios de científico 

social o investigador social. Con óptica y perspectiva sobre el 

conocimiento que ya nos tiene acostumbrado. 

LUCEROS DEL ALBA tanto en su Tomo I como en el Tomo II, 

nos muestra una perspectiva aérea y a la vez profunda, de la 

crudeza de determinados hechos en nuestra historia, pero, 

igualmente nos va planteando la verdad y realidad a la que 

debiéramos atenernos, si pretendemos salir definitivamente de esa 

convenida y falsedad de valores, para comenzar a aprender a 

desarrollarnos sobre fundamentos y valores correctos de igualdad 

plena. 

Abrazos como siempre desde UNIÓN UNIVERSAL 

DESARROLLO SOLIDARIO 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 9

 

 

Biografía 

 

El nombre natural de J. Híades Galán es Juan Manuel Galán 

Cavadas; nace 

en un 5 de Mayo de hace ya muchos años, nos cuenta; en un 

pueblecito de 

La Mancha, de cuyo nombre siempre se ha querido acordar, por 

lejos que le 

mantuvieran los avatares de la vida, de nombre Castellar de 

Santiago en Ciudad Real- España. Cursado los estudios primarios, a 

la edad de once años es ‘raptado’ de su pueblo querido, y 

reclamado por sus padres que como emigrantes, se habían ido el 

año anterior a la ciudad de Málaga, en busca de mejor fortuna, 

junto a su hermano mayor, Jesús. 

Málaga le sorprende por la cantidad de luces y escaparates, pero lo 

que le 

atrapa desde el principio, es el mar Mediterráneo. ¿Cómo podía 

caber tanta 

agua junta en ese lugar y sin que se derrame para ningún sitio? Lo 

cierto es que, sus orillas, son causa de iniciarse en la poesía, ya 

adolescente. 

Cursa un año de estudios en las Escuelas Salesianas de la capital, 

donde, a 

requerimiento de su Maestro Don Matías, se le concede el Diploma 

por aplicación y buen comportamiento. Y comienza Bachillerato en 

el Instituto Nuestra Señora de la Victoria. Pero lo cierto es que la 

voz de la calle le llama más la atención, y los abandona sin 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 10

terminar cuarto de Bachiller. El mundo laboral le llevará a ejercer 

incontables gremios dentro del terreno de la Distribución y también 

como Docente en Educación y Formación, como Profesor de 

Educación Vial; donde después de tantos años, convenciendo a su 

alumnado de lo hermoso y necesario que es formarse y estudiar; 

de cómo él mismo cometió la torpeza de apartarse y desechar los 

estudios para lanzarse a la escuela de la calle. El caso es que a una 

edad avanzada, consigue prepararse y aprobar el Acceso a la 

Universidad. El primer año, orientado por su tutor Don Enrique, se 

matricula en la Universidad a Distancia (UNED), en la Facultad de 

Filosofía, en el Grado de Antropología Social y Cultural. Su hermosa 

experiencia, durante ese año de universitario, como bien nos dice: 

“ahora estudio para aprender, no para aprobar”; saca a luz el 

desarrollo de tres obras fundamentales para comprender el antes y 

el ahora, preparándonos para el pretérito, basadas en estudios e 

investigaciones de campo, científico social: LOS 

POBRES DE MI TIERRA y LUCEROS DEL ALBA Tomos I y II. 

J. Híades es persona muy prolífera, no solo como obrero en el 

terreno industrial e igualmente como empresario; sino que también 

es fecundo en la creación de Asociaciones Culturales y ONGs. Su 

inquietud en el mundillo literario despierta a muy temprana edad, 

aportando un legado importantísimo y fundamental, siempre en la 

defensa del valor de valores: la persona. Y siempre, aportándonos 

la visión de soluciones correctas de toda índole. Junto a un grupo 

de jóvenes crea la Revista Cultura LUGAR DE ENCUENTRO en papel 

impreso y ya la encontramos también online por medio de la web 

www.revistalugardeencuentro.com; funda la Emisora de Radio 

Cultural ESCUELA ABIERTA FM y en online desde 

www.universalproyecto.org y en www.escuelaabierta.es donde se 

le viene escuchando en todo el globo; es defensor acérrimo de los 

derechos de los Pueblos Indígenas y de la Madre Tierra. Y con el 
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lema “TÚ ERES ONG”,  se lanza al mundo desde la Organización 

UNIÓN UNIVERSAL DESARROLLO SOLIDARIO. 
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Capítulo-I    Comercio del conocimiento 
 

 

A lo largo de nuestros pesares y hazañas, no solo hemos 

querido destacar lo más brillante de semejante acción, sino que 

además, la hemos connotado hacia gestas imaginarias, más que 

reales, falseando por tanto, esa realidad; y el amasamiento hecho 

en esa época, de la misma manera se ha ido adornando, para 

quitarle y ponerle a conveniencias, normalmente por imperativos 

de los llamados ‘nuevos’ tiempos; origen de la realidad que se 

intenta reflejar  sobre tal hecho, de aquel ‘glorioso’ pasado, lleva 

ya tanto tintes encima, que ni la historia real que los concibió sería 

capaz de reconocer.  

La propia vanidad y pretenciosidad, un creciente entusiasmo 

por destacar, la misma imperancia de sumisión hacia el resto; así, 

en esa forja de élites y jerarquías, de creciente sin fin de castas, 

caminan determinados sectores de esa clase siempre destacada de 

humanos; destacada, porque ya se las ingenian en someter y 

dominar  a las demás; siempre claro, con buenas intenciones y 

sobre todo, con el conocido, por el bien común.  

Algo tan innato como era aprender a pensar, pues se tenía 

como real que es la mejor forma de alcanzar verdaderos horizontes 

de libertad, se toman como algo nocivo y hasta perseguible; ¿para 

qué está si no la propia élite que es la verdaderamente encargada 

de tan alto honor y sobre todo de tal gran y grave responsabilidad?  

Por tanto, ese hecho de pensar ha de quedar exclusivamente 

en manos de esa élite, que es la verdaderamente entendida. De ahí 

que los encuentros con la historia, irán siendo relegados 

exclusivamente en manos de esos ‘entendidos’. El resto de la 
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población queda excluida de tal tarea de pensar; facilitando con 

ello, la labor en tan culmen ocupación, a esos elegidos; así que, la 

masa de población, quedará relegada solo y exclusivamente a la 

producción y de cuanto derive de ésta acción.  

La producción de bienes tiene su lugar predilecto, al que no 

se le puede objecionar absolutamente nada, pero de esa 

producción, cabe destacar la misma producción de la guerra y con 

ella, las armas de matar. 

Y es que la etiqueta de un país necesita poseer una identidad 

cultural que sobrepase al resto; de ahí que la batalla del pensar 

vaya codo a codo con la batalla del matar; procurando ese 

creciente proceso en producir tanto derroche de enfrentamientos, 

muchos de ellos sangrientos. 

Primeramente alzándose en fuerzas de bárbaros contra 

bárbaros; sin olvidar a los mismos Imperios bárbaros, espléndidos 

en la destrucción y muerte; y desbordantes en la esclavitud y 

derroches. Así que, consolidados ya en propios territorios, extender 

sus redes de dominio, poder, sometimiento al resto de cada rincón 

del mundo, solo se ha tratado de simples aventuras. 

A medida que la invasión y colonización iba otorgando sus 

suculentos botines, contra pueblos, como podemos comprobar, 

fácilmente de someter o derrotar o exterminar, pues su cometido 

en la vida no era otro que tan solo el  de vivir; como ya, desde 

milenios muy atrás, muestran sus costumbres. Esos invasores, 

digo, despertaban un mismo creciente entusiasmo e incluso hacían 

reuniones entre ellos, para ver la manera más adecuada y propia 

entre ‘caballeros’ de repartirse el mundo, como así sucedió e 

hicieron con África.  

El alarde y la heroicidad eran estandartes que ya se 

encargaban muy mucho en señorear en muy altos y gloriosos 

pódium. Y de la misma medida sucedía en la expansión de sus 

negocios sobreprotegidos, camuflados en honrosas operaciones 
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mercantiles, para al final, sangrar toda riqueza ajena; tema tratado 

en más profundidad, en la obra LOS POBRES DE MI TIERRA.  

Ese entusiasmo deriva hacia una escuela de creciente 

engorde en vanidades; se comienzan a realizar, en esos mismos 

lugares que van siendo despojados, numerosos estudios y 

recogidas de datos de astronomía, de botánica, de geografía, de 

políticas y economías, de zoología; un sin fin de estudiosos que van 

desplazándose por todo ese tejido novedoso de nuevas colonias, 

donde la antropología encuentra un rico campo de cultivo e 

investigación, igualmente mediante la etnografía y la etnología.  

La vanidad de vanidades empujan a que broten de aquí y de 

allá, corrientes de llamados intelectuales, que remueven toda clase 

de ideas y productos, convirtiéndolos al final, en un lucroso 

mercadeo, de donde se derivan una más creciente aún cadena de 

manifestaciones culturales; y que ese mismo mercado, por 

intereses de expansión y lucro ya se encargan de promover de 

manera continua. 

Desde ese entonces, en que las invasiones hábilmente 

denominadas ‘colonizadoras’, podemos asegurar, desde dichos 

términos, que es como si se hubiera dado el ‘pistoletazo’ para 

hacer la carrera de asaltos e invasiones. 

La idea de que la pluralidad cultural y espiritual de un pueblo 

sea ampliamente estudiada y en éste caso, por propios 

movimientos coloniales, eso les honra en sus principios de escuela 

investigadora, donde la vanidad ostenta sus lujosos marcos, 

colgados en los no menos despachos del lugar de origen de mismos 

estudiosos. 

Es como si a partir de esos momentos se comenzara a 

descubrir la cultura humana; e incluso se llega a aplicar de un 

modo, como si antes no la hubiera o existiera. Es como si la 

diversidad humana comenzara a tener propio brillo y esplendoroso 

amanecer desde y a partir del inicio del mismo campo de estudios 
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que se empiezan a llevar a cabo. Porque ya no es solo estudiar a 

esas sociedades, recién ‘descubiertas y colonizadas’ ni tan siquiera 

queda en la investigación de sus culturas y todo lo que conlleva, ni 

apuntar y hacer fichas completas de sus propias filosofías y 

creencias; así como el estudio de todas sus condiciones y formas 

biológicas y físicas que componen todas esas regiones nuevas, con 

nuevas gentes y flora y especies de toda clase que no se podría 

imaginar existiera…; nada de esos estudios a realizar y realizados 

ya, se van a quedar ahí expuestos como una verdadera labor de 

campo a tener en cuenta y a sumar con el resto de formas 

conocidas en el marco y en el mundo llamémosle más civilizado, 

que es el referido a los colonizadores; no a los colonizados, que 

siempre serán tomados como algo aparte, de inferior categoría e 

incluso, algunos tomados como bestias por determinarlos como 

seres sin alma.  

Y ya digo que no se van a detener ahí esos estudios, porque 

en el correr del poco tiempo, serán empleados para usarlos como 

medios tácticos de operancia comercial, donde ya de manera más 

moderna y de igual a igual, se intervengan en la extracción de las 

riquezas que demuestran tener esos lugares y que bien reflejan, en 

muchos casos, tales estudios de campo comenzados a realizar en 

la época de invasiones y colonialismos.
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Capítulo-II   Engorde de poderes 
 

 

Los movimientos tácticos de ocupación e invasión se llevan a 

cabo ya modernamente por propias grandes corporaciones que 

operan a nivel global sin impedimento alguno, con el total respaldo 

de sus respectivos gobiernos y las grandes Corporaciones 

Internacionales, que con mayores y costosos estudios aún, 

determinan la insolvencia y no viabilidad de esos países 

subdesarrollados.  

Dichos países, tachados de subdesarrollados, se les 

demuestra que carecen de la clave para sacar a su estado del 

hundimiento, pero que dichas Corporaciones Internacionales, 

gobernadas y mandadas por propios directivos de países 

desarrollados, sí poseen la clave y la fórmula para que ese estado 

logre salir de semejante hundimiento.  

A partir de ese proceso y otorgadas todas las concesiones, 

que comiencen a echarse a temblar más aún si puede, los 

pobladores; porque el expolio de sus riquezas naturales y ruina del 

tejido social pobre, será un hecho que aún se alcancen mayores 

grados de desigualdades y más horrible empobrecimiento.  

De hecho que las mismas destrezas de estudios teóricos, 

metódicos como técnicas, han permitido una intromisión plena en 

las economías ajenas, permitiéndoles fluctuar de manera creciente 

a ritmos vertiginosos, para que el que más tiene tengan mucho 

más y el que menos tiene, aún llegue a tener muchísimo menos.  

¿Esas reuniones internacionales se traman y sirven para 

eso?, porque la táctica que emplean bien les está saliendo. Una 

falta de voluntades desemboca en una caída de falta de 

responsabilidades.  
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Si las instituciones y conjunto de centros socioculturales 

trazan unos caminos; lejos, muy lejos en hechos, se encuentran las 

soluciones prácticas, para el conjunto humano y social al que han 

venido derivados. 

Nada, nada de lo que se viene estudiando lleva un cauce de 

soluciones compartidas y prácticas. Incluso en los estados 

industrialmente desarrollados se han disparado las desigualdades y 

la pobreza. Pretender arrastrar con las costumbres del pasado es 

colmarnos más aún de creciente ruina; ahí tenemos a nuestros 

ciudadanos soberanos que son los verdaderos especialistas y parte 

sufriente de determinaciones tan nefastas como vienen llevando a 

cabo tanto diplomado y entendido. 

Sin embargo, la pugna en pretender destacar, se hace cada 

vez más patente, a medida que los expertos de mismas 

administraciones coloniales van tomando autoridad en 

determinados estudios que realizan en la disciplina aplicada; qué 

criterio dar; dónde y cómo aplicar esa investigación.  

De hecho que comienzan a destacar determinados países, 

dependiendo principalmente de la capacidad y cantidad de 

presupuestos, que derivan hacia dichas investigaciones; y siempre 

con miras de no quedarse a tras respecto a los análisis realizados 

por el resto de países implicados.  

La escuela de campo es una constante; los estudios se 

consolidan a medida que surgen propias Instituciones Científicas; 

de tal modo que la expansión europea por todo el mundo se 

encarga de ir recogiendo términos más afines a la labor de 

investigación social que se realiza, tomándola como una verdadera 

ciencia social de los pueblos, ya sean pueblos iliteratos como 

mismos pueblos con escrituras. 

  Eso sí, semejantes investigaciones siempre procederán 

desde posturas e investigadores de colonizadores; por tanto, ya 

arrancamos desde acciones principales como es el papel del 
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colonizador, frente al resto, objeto de la investigación, como son 

los colonizados.  

Etnológica y etnográficamente el estudio de la historia del ser 

humano y su propia biología, va en una línea de constante 

crecimiento, a la par y en consonancia de la misma expansión 

europea. La imposición de las ideologías europeas en muchos de 

los pueblos conquistados es de una imperancia creciente. 

Normalmente, el despertar de querer estudiar determinados 

aspectos, como es el caso sobre el mismo ser humano, sus 

costumbres y maneras de vivir, casi siempre se han iniciado desde 

propias inquietudes individuales y totalmente solitarias, ajenas a 

cualquier clase de intervención de ninguna institución pública.  

Esa curiosidad de investigar, se hace notoria y arraiga en lo 

público, cuando determinados descubrimientos, llaman la 

curiosidad y toca el propio ego de lo oficial; así tenemos que, 

contando con las iniciativas o no del investigador independiente en 

cuestión, lo oficioso es absorbido por el ente oficial, y ese despertar 

de la curiosidad, toma eco a niveles, podíamos llamarle ‘formales’; 

así surgen las escuelas botánicas, geográficas, astronómicas, 

antropológicas, etc.  

La universalidad del conocimiento en sus diferentes 

vertientes y ramificaciones toma vuelo y se convierte en 

verdaderos negocios oficiales.  

Por tanto, todo conocimiento que no sea reconocido 

oficialmente, es rechazado, e incluso perseguido. Se conviene que 

todo pueblo es poseedor de su propia cultura, por tanto abogado a 

unas corrientes plurales y universales.  

Expandir ese conocimiento o tradición o creencia…o misma 

cultura es algo que va más allá del desarrollo interno; rastrear 

fuera del propio patio o de la misma casa, se convierte en una 

especie de desafío, para como dije, iniciarse en  una carrera de 

haber quien llega más lejos, haber quien arrebata y rapiña más. 
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Todo, claro, bien financiado con los siempre a mano fondos 

públicos; todo para engordar y envanecer la ansiedad insaciable de 

unas élites, cuyo anhelo de convertirse en verdaderos imperios 

dominantes, van viendo como se materializan y llevan a cabo.  

El sometimiento de una mayoría para el engorde de una 

reducida minoría se va convirtiendo en hechos, donde, con una 

razón distorsionada, e incluso sucia y envenenada, convierten en 

ley formas y maneras que consoliden aún más su actividad 

expansiva y de dominio. 

Tanto se generaliza la visión universalizada de esos cuantos 

humanos, que hacen creer que dicha universalidad abarca e incluye 

al conjunto de la humanidad, pero eso sí, sabiendo mantener 

excluidos, a la inmensa mayoría de unos privilegios a los que solo 

acceden esa diminuta minoría.  

La expansión colonial se normaliza en nuestros días, 

mediante el imperio más poderoso hasta el presente jamás 

inventado, como es el imperio económico. Bien sabemos queda en 

manos de una aún mucho menor minoría, que a su vez se encarga 

de rodearse y protegerse de esa minoría sobre protegida, frente a 

la mayor parte de los humanos en condiciones, a veces, 

extremadamente desprotegidos. 

¿Porqué, sabiendo, que lo primero que debemos descubrir, 

ordenar y fortalecer es nuestro estado o casa…, se deriva hacia 

invadir?; arrasando en la mayoría de los casos, con todo lo 

externo; ¿es algo que queremos para nosotros mismos?, entonces, 

para qué hacerlo a los demás. 

Nuestros imperios son poderes de opresión para otros 

muchos, por tanto, se trata de fuerzas incorrectas y dañinas que 

no dejan de ser verdaderos imperios corruptos.  

El poder de la razón va a decir que eso no es así, pero… ¿Qué 

se puede sacar de una razón igualmente incorrecta, es decir, de 

una razón corrupta?; de todo cuanto poseemos el occidental, 
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¿Cuánto podemos decir que es nuestro, de nuestra propia cosecha, 

lograda de manera correcta, sin perjuicio ni saqueo ajeno? 

¿Hemos mirado en esas grandes construcciones, en nuestros 

museos?, ¿Qué hay de limpio y sacado en ellos? Es nuestra 

admiración por un lado y silencio por otro,  el que nos convierte, no 

solo en cómplices de semejantes escandalosas posesiones, 

obtenidas con el sufrimiento ajeno, sino que además, también, por 

lo incorrecto y perjudicial que todo eso supone, nos convertimos 

igualmente en corruptos, como consumidores, visitantes y 

protectores de semejantes obras cargas e infectas de acciones que 

no desearíamos ni para nosotros ni para los nuestros.  

Es decir, que todos los trabajos que se han estado y vienen 

haciendo por cada rincón del planeta solo han servido para llenar 

nuestras construcciones y conjunto del país, de acciones y objetos 

insanos… ¿cómo pues, tenemos llenas nuestras manos y propios 

corazones?  

Y en línea a cuanto expongo, vemos con claridad, si 

queremos, que las palabras e intenciones van por un camino, pero 

las acciones llevan derroteros totalmente opuestos.  

Aquí encontramos una respuesta clara del porqué las 

reuniones tan amistosas entre responsables y mandatarios, donde 

firman nobles tratados y convenios, que después, lejos de 

cumplirse, se archivan, al tiempo que se olvidan para no ser 

cumplidos. Y como estandartes de tan aparentes nobles intenciones 

que solo han quedado en falsas e irrealizables, y por tanto, se han 

disparado aún más las crecientes desigualdades, son la Carta 

Magna  de los Derechos Humanos, los Derechos de la Infancia y 

Adolescencia, los Derechos de los Pueblos Aborígenes…, todos ellos 

y otros muchos más, sin cumplirse ni llevarse a cabo. 

La verdadera universalidad debe comenzarse por la propia 

persona, individuo tras individuo, así familia tras familia y así al 

conjunto de la sociedad, tal como se detalla en la obra LEY DEL 
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CONOCIMIENTO; y nada de lo que queda afuera del individuo, sepa 

que no le pertenece; y nada que quede fuera de la familia, sepa 

que no le pertenece; y nada que quede fuera de esa sociedad, sepa 

que no le pertenece.  

Apropiarse de algo que no nos pertenece es incorrecto y 

dañino, por tanto es algo corrupto, por muy bien que pretenda 

defenderlo la misma fuerza de la razón. De ahí la importancia que 

hagamos ver que el verdadero trabajo de desarrollo que ha de 

emprender la persona, es solo y exclusivamente el aprender a 

desarrollar sus propias cualidades; lo demás es ingerencia sobre lo 

ajeno y como tal es perjudicial; así en la familia, así en el conjunto 

social. Si el individuo, la familia o la sociedad presentan carencias, 

es porque no se está siendo fiel a lo desarrollado en la obra LEY 

DEL CONOCIMIENTO.  

Aprender a recoger fuera, es violar los fueros internos.  

Por mucho que vistamos y fortalezcamos lo incorrecto como 

correcto, es tanto como hacerlo con la mentira y el engaño cuando 

se le viste con dotes de la verdad. Nada incorrecto nos puede dar 

nada sano, ni a la corta ni a la larga, porque ya desde un principio, 

sus bases son incorrectas, por tanto…, estamos hablando de 

corruptos.  

Todo cuanto es robado y sacado de lo ajeno, deberá ser 

devuelto, con sus respectivos intereses. Cuantas corrientes y 

pluralidades se han y vienen desarrollando, aumentan más las 

diferencias, por consiguiente las desigualdades, así en esa 

creciente desunión, podremos hablar de deshumanización, pero no 

de unidad ni de humanizar.  

La unidad nos lleva hacia el servir, es decir, hacia el amor; 

por mucha fauna, flora, razas que hubiere, nada debe salirse fuera 

del orden natural, porque rompa y viola ese orden; porque ya no 

sirve, ya comienza a servirse; servirse está fuera de orden, es 

contra natura.  
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Cualquier relación jerárquica que se establezca se encauzan 

hacia ideas de dominio; esa misma pujanza ya denota un grado de 

imperialismo sobre el resto, así que el conocimiento que se derive 

desde esas bases, nos llevará hacia un conocimiento incorrecto, 

pues sale fuera del orden natural, de la unidad; sale del servir, 

para convertirse en servirse.  

Es lo mismo que tomamos y hemos normalizado como 

pluralidad y diversidad, se encuentra dentro de ese mismo 

desorden, porque se ha desarrollado en el afán de servirse, aunque 

se le cubra con la máscara de servir. 

Continuamos edificando nuestra Torre de Babel; ¿Cuántas 

Torres de Babel  llevamos ya construidas, desde cuantos milenios 

atrás?; ¿acaso tantas como individuos o como familias o como 

núcleos sociales?; por todo, algo que se encauza fuera de natura, 

se aleja de la unidad; así tenemos como a mayor alejamiento de 

ésta, la unidad, nos alejamos del núcleo donde todo procede; es 

decir, nos alejamos del amor.  

El conjunto de estudios que se vienen realizando, puede que 

inicialmente con el propósito de adquirir y desarrollar un 

conocimiento no solo en rasgos geográficos, también en los 

aspectos culturales, han ido derivando para favorecer y facilitar 

estrategias de acción al mismo imperio económico que actualmente 

domina los mercados. 

Las ideas imperiales de los países colonizadores, mediante 

esos útiles conocimientos que el científico social va aportando, se 

han llegado a constituir en fuerzas de mercado hoy día.  

De ahí la apertura de fronteras, con tan elevados propósitos, 

iniciales, de investigación social y científica. Las mismas jerarquías 

de poder, bien que han sabido aprovechar y sacar suculento 

partido a las mencionadas investigaciones.  

La imperancia de ese poder, bien tenemos que surge y parte 

desde propios pueblos europeos…, sean nórdicos, eslavos, arios, 
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latinos sin olvidar a los judíos,  etc. Y esos poderes, tanto 

imperiales como después el económico, como un péndulo, a 

medida que se movían y mueven en sus oscilaciones, realizan un 

barrido de obligadas transformaciones, dirigidas todas hacia su 

engorde y perpetuidad.  
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Capítulo-III  Esclavos de producir-consumir 
 

 

Son como una brasa, cuya incandescencia, no solo achicharra 

sino que convierte en ceniza los lugares por donde va pasando en 

semejante ondulaciones y a la vez absorbe el jugo de cada 

territorialidad, sean en sus sociedades como en sus constituciones 

culturales.  

Es decir, que al comienzo de los arrasos, a los nativos se les 

califica como indeseables y salvajes, por tanto se toma como 

normal el exterminarlos si preciso fuere. Una vez ocupados sus 

propiedades, territorios, riquezas…, se les tacha como seres sin 

culturas, sin historia y sin credos. 

Así que el dominio se ha culminado, no se duda en que los 

aborígenes que hayan quedado con vida, se les desplace y derive a 

zonas que los nuevos invasores o colonos no le van a ser tan 

productivas como las zonas vírgenes a las que aspiran.  

A partir de ahí, a esos que se les tomó como salvajes, la 

nueva diplomacia no tarda en calificarlos como poblaciones nobles 

y bondadosas, que por su mansedumbre, aceptan las nuevas 

ubicaciones territoriales a las que se les asigna.  

Como pueblos calificados salvajes y sin historia, nada había 

que investigarles, por tanto, era totalmente asumible y razonable 

forzarles a la cultura, creencias e historia de los colonizadores.  

El dominio de los blancos sobre el resto de los pobladores era 

destacado en todo los aspectos, incluida su perversidad y crueldad. 

Es tanto como decir y asumir, que así lo tenían asumido, de que 

unos pueblos, los invasores, eran los pueblos civilizados y aquellos 

otros invadidos, arrasados y robados, eran los pueblos primitivos o 

salvajes carentes de, como he dicho, de historia. 
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Así que, bajo el peso de estas perspectivas, ya podemos 

hacernos idea quienes van a comenzar a sufrir la zarpa de la 

desigualdad y de la pobreza.  

Esos pueblos aborígenes, tomados como salvajes, son los 

primeros en serles expulsados de sus propiedades familiares y 

comunales, desde donde milenios atrás venían trabajándolas y 

extrayendo el sustento como para tener cubiertas cada una de sus 

necesidades, para pasar a la posesión de tan solo unas pocas 

manos, donde serán explotadas esas inmensas extensiones bajo el 

látigo del nuevo dueño.  

Y esas tierras trabajadas bajo el látigo del nuevo dueño, 

continuarán dando jugosos frutos, pero que no podrán tocar ni 

comer los mismos que las cultivan y van cayendo muertos por el 

azote del hambre.  

La evolución del conjunto de sociedades va quedando bajo el 

dominio de tan alta tiranía de poder; de ahí es cuando se 

comienzan a acrecentar las diferencias socioculturales entre grupos 

comunales de diferentes orígenes. Pasando unos pocos a ser sobre 

protegidos y con plenos derechos, frente a una  inmensa mayoría, 

extremadamente infravalorados y gravemente desprotegidos, que 

son los que sufrirán el azote creciente de las desigualdades.  

No olvidemos que las desigualdades vienen de mano de los 

enriquecidos que imponen sus políticas económicas desiguales de 

expansión, frente a una población sumisa que es domada y 

amaestrada para que vea y tome como normal  de que no somos 

iguales y por tanto es normal que seamos pobres una inmensa 

mayoría, como normal se toma que sean enriquecidos y 

sobreprotegidos una muy pequeña minoría, entre las que se cuenta 

las castas dirigentes que ya de por sí, se guardan para sí mismo los 

mejores y mayores derechos.  

Todo ello bajo el lema de su máxima: ‘haz lo que yo diga, 

pero no lo que yo haga’; de esa manera pregonan con hermosas 
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elocuencias, sublimes derechos llenos de justicia, igualdad, 

libertad, paz…; elocuencias cacofónicas que después hacen suyo el 

hecho de considerarse y ponerse como élite, aplicando lo contrario 

al resto, es decir, encadenándolos a la barbarie de las 

desigualdades.    

Nada es equiparable, pues todo tiene su propia funcionalidad; 

esos rasgos que pretendemos destacar y que se toman como 

susceptibles de hacerlos comparar, al final, es lo que empujará a 

que se provoquen una serie de distinciones, motivando que surja el 

orden jerárquico, y con ello la desigualdad en sus múltiples 

tonalidades.  

Lo observable de una acción no es la forma física de la 

conducta que se ve, sino el significado del pensamiento que lo 

origina; de ahí que no debemos derivar hacia líneas a destacar, ya 

que todo ha de derivarse hacia valores relativos en procesos 

constantes de ser transformados, pero dentro de unos contextos de 

igualdad; y ese orden lo marca las propias leyes naturales.  

Como venimos diciendo, observen la biodiversidad que 

conforma la vida en éste planeta, pero si no rompemos sus 

estructuras naturales, todas conviven dentro de un orden.  

No puede haber libertad sin orden; no puede haber un orden 

verdadero sin disciplina; no es concebible una disciplina sin 

autoridad, pero esa autoridad no puede coexistir sin Amor.  

De ahí que nada pueda destacar sobre nadie, ni en términos 

inferiores ni superiores. Ahí tenemos pues como el orden, la 

disciplina, la autoridad y el Amor, nos lleva a una verdadera y 

limpia libertad de respeto e igualdad.  

La expansión y prácticas genocidas de unos    pueblos sobre 

otros, nada tiene que ver con lo expuesto en estas líneas, pues 

vemos de qué manera, ese péndulo oscilante, alcanza unos 

extremos insospechados fuera de todo orden. Y entre medias, la 

medición, análisis y recomendaciones de nuestros llamados 
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expertos; es decir, con la colaboración de una ciencia que asume 

su papel de implicación absoluta en servicios dados con posturas y 

tendencias claramente políticas.  

Como vamos viendo el servicio a la sociedad queda, en todos 

los órdenes, relegado como un mero y simple pretexto para abrir 

puertas a acciones egoístas y totalmente parciales. El pretexto de 

ese servicio hacia la sociedad también se encuentra en el orden 

económico, también en el militar, también en el religioso…; a 

cambio, la sociedad es experimentada, hundida y convertida en el 

servicialismo de todas estas formas de poder que van surgiendo y 

que como pretexto ponen grandes letreros que se vean bien, 

diciendo: ‘SERVICIO PÚBLICO SOCIAL’. 

Además, sobre esas mismas líneas debemos destacar de 

cómo se demuestran, más que sobrado, que componen una 

civilización superior a cualquier otra de las encontradas a lo largo y 

ancho de sus extensos imperios. 

Así encontraremos razones sobradas de porqué unos son 

tachados de seres sin alma para que, de manera masiva, fueran 

derivados como bestias al mercado de esclavitud o como 

últimamente, determinar la acción de sus propios intereses de 

mercadeo con la afamada apertura de ‘GLOBALIZACIÓN’. Y en 

todos y cada uno de semejantes casos históricos, va promovido, 

impulsado e impuesto por medio de la siempre autoreconocida 

‘CIVILIZACIÓN SUPERIOR’.  

Hoy día, hablar de sociedades primitivas, de pueblos e 

instituciones indígenas, nos sitúa en épocas de Imperios bárbaros, 

como lo fue el Imperio Romano, que arrasó y asesinó por doquier, 

a los que ellos como ‘civilizados convencidos’ que así se tomaban, 

tachaban de salvajes y bárbaros al resto.  

Hoy día el Imperio Económico de las ‘sociedades superiores’, 

que así actúan más que convencidos, se creen en el derecho más 
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que razonable, de arrasar y someter a las economías y pueblos que 

tienen como atrasados y primitivos.  

Podemos confirmar pues que esa civilización superior, tiene 

en sus manos el poder de todo el mundo, incluida la economía; 

bajo el poder amenazante de sus armas para matar y arrasar si 

fuera menester y necesario, como un verdadero imperio que es 

como los de antes; del que sus sobreprotegidos ciudadanos pueden 

gozar de todo, en un nivel de vida escandalosamente muy por 

encima de esas otras civilizaciones o pueblos o sociedades, o 

simplemente gentes, inferiores.  

Al menos así lo vienen confirmando los amplios estudios que 

se van realizando por todos los rincones de los grupos sociales 

incluso más escondidos y recónditos. Y sobre todo, así lo confirma 

la realidad de los hechos que en continuo sumergen más a esas 

sociedades tachadas de inferiores en una creciente ruina de 

desigualdad y pobreza; frente a la llamémosle ‘sociedad o 

civilización superior’ perteneciente  a ese todo poderoso imperio de 

países enriquecidos, donde todo cuanto se produce en el planeta, 

va destinado a sus manos, de uso, consumo y despilfarrador 

derroche.  

En éste desglose que venimos realizando podemos ver con 

mayor claridad a quiénes y porqué les interesaba la total apertura 

del mundo, consumada ya con la palabra globalización.  

La iniciación y expansión de estudio en el llamado trabajo de 

campo, tuvo unos inmediatos conocimientos del entorno de 

cualquier punto del planeta, algo que favoreció enormemente el 

arraigamiento y poderío de los imperios conquistadores; y algo de 

muy especial a tener en cuenta en la estrategia a llevar a cabo 

para invadirlos nuevamente y ocuparlos por medio del mayor de 

los imperios, como es el económico.  

Las prácticas coloniales continúan imperando aún con más 

fuerza e inamovibles, porque están aferradas a grandes pactos 
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sociales, tal como se describe en la obra LOS POBRES DE MI 

TIERRA; máxime, estando apoyadas, como así lo hacen, propias 

Instituciones Económicas Internacionales.    

Cuando mencionamos de cómo el desarrollo de uno o 

diferentes estados se vienen sustentando bajo el poder y fuerza del 

colonialismo y mantenido por el propio imperio de la economía 

capitalista; venimos refiriéndonos a estados que someten a otros 

estados y pueblos por la fuerza, la coacción, el soborno y la 

amenaza, para su propio beneficio y expansión. 

 Esa tenebrosa dualidad, del imperio colonialista y 

posteriormente el imperio de la economía, son los principales 

responsables, por no caer en expresiones totalitaristas, en afirmar 

que han sido los únicos responsables de un desenfrenado y 

creciente desigualdad en las sociedades enriquecidas y las 

mayoritarias sometidas y empobrecidas.  

Y estas situaciones, entran dentro de contextos consentidos y 

meticulosamente estudiados por estadistas entrenados para ello, a 

fin de desembocar siempre en el mismo inicio, es decir, las tácticas 

del enriquecimiento de unos pocos y el sometimiento y depresión 

en el empobrecimiento de otros muchos.  

¿Y todos los Tratados, Derechos y Convenios firmados, donde 

se les concede y reconoce a los ciudadanos unos derechos de 

igualdad, de paz y sobre todo, de libertad…, donde han ido a parar 

y de qué han servido?; como vemos no han servido de nada, pues 

las diferencias continúan siendo cada vez más abismales entre los 

pocos enriquecidos y la creciente multitud de empobrecidos; y ha 

servido para engañar y distraer, poniendo delante un escaparate 

muy bonito y llamativo con toda clase de entretenimientos de 

engañabobos.  

  Por otro lado, ¿cómo se puede ‘regalar’ tanta clase de 

libertades y derechos, dejando en las sombras, la realidad del 

acceso a dichas libertades que es por medio del cumplimiento de 
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las obligaciones?; muchos derechos y ninguna obligación, nos lleva 

a la situación actual de una ruptura de valores humanos; es decir, 

nos lleva hacia la peor de las caídas que es el pantano de las 

razones incorrectas.  

Con el poder de las razones incorrectas, prácticamente todo 

va a valer. Con ese poder de la razón, ¿quién le hace ver a nadie 

que el cuerpo que lleva puesto es para respetarlo, no para hacer lo 

que le dé la gana?, porque como es suyo…; que la ropa y el 

calzado que lleva puesta es para respetarlo, por la función que 

cumple tan importante y no para tirarlo cuando uno quiera o 

porque no le guste; que el alimento es para respetarlo, cuidarlo y 

protegerlo, no para desperdiciarlo y mucho menos para esa 

escandalosa acción de tirarlo.  

Con esa razón tan incorrecta, ¿quién le hace ver que todo 

perjuicio que se haga, hay que resarcirlo, hay que subsanarlo, 

cualquiera que fuere la época en que se hiciere? 

Ningún gobierno de la Tierra tiene autoridad para firmar la 

concesión del derecho de igualdad entre los humanos, ni de paz, ni 

de libertades, ni de obligaciones…, porque, cada humano, las posee 

por derecho natural nada más que nace.  

Sí hay que enseñarle, que de la misma manera que cualquier 

otra especie, nace, vive, se desarrolla y muere sin hacer notar su 

paso; así mismo debemos y tenemos la obligación, el humano de 

hacer.  

Ahora, bajo ésta ley, imaginen qué cantidad tan espeluznante 

de falsas creencias y horribles inventos debemos desechar cuanto 

antes por propia salud nuestra y respeto al entorno, incluida la 

Madre Tierra.  

En la obra LOS POBRES DE MI TIERRA, ya se propone la 

necesidad de volver al sistema de vida que teníamos hace unos 

140 o 150 años atrás; de trabajo agrícola y desarrollo de economía 

de mercado interno, donde no existía éste falso mercado 
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globalizado ni unas multinacionales expoliadoras allá donde actúan. 

Es decir, debemos recuperar la salud de nuestras gentes y de 

nuestra Pacha Mama de manera muy urgente; por encima de esas 

razones tan poderosas, se encuentran soluciones muy sencillas.  
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Capítulo-IV    Prostitución social 
 

 

La organización de sociedades autosuficientes, dentro de un 

verdadero marco de igualdad de reparto tanto en derechos como 

obligaciones, echa afuera todo tipo de diferencias, por tanto 

permitimos la viabilidad de unas sociedades ordenadas.  

Todo cuanto salga y esté fuera del desarrollo dentro de 

semejante equilibrio de coexistencias familiares y sociales, debe 

quedar desechado, y perseguido incluso. 

Cada una de las características humanas, sean intelectuales, 

espirituales, físicas como morales, deben aprender a guardar unos 

cauces de concordancia con miras comunes, nunca de disputa ni 

enfrentamientos, puesto que todos deben perseguir fines comunes 

de igualdad si en verdad se quiere respetar las leyes naturales.  

El prestigio o reconocimiento deben ser solo mostrados, no 

por medio de expresiones externas, sino de verdadero 

asentimiento interno; desde el silencio, con el corazón.  

¿Para qué la voz y el aplauso, si son ruidos que distorsionan 

y alteran, envanecen y empujan a las diferencias?; observemos la 

nobleza del conjunto de expresiones que nos rodean de la propia 

Naturaleza; se ayudan unos a otros sin más destacar, pero en la 

grandeza del silencio.  

Las relaciones de unos sobre otros, no pueden funcionar 

puesto que ya, sus propios cimientos presentan grandes y graves 

porosidades. Una sociedad donde es empujada por el mercado a 

que muestre su gratitud con la obligación de dar, de recibir y de 

devolver, se convierte en una sociedad abogada a dar pasos por 

puro intereses materiales, pues al final, derivan a apreciarse en el 

compromiso del valor del regalo; dependiendo el regalo que hagas 
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o se te haga, no solo se verán obligados a devolver otro igual o de 

más valor, a ser posible, sino que se te valorará en relación al valor 

de ese obsequio; parece cruel, pero es el mercadeo en el que se ha 

convertido la falsa amistad llena de intereses o incluso la mismas 

relaciones familiares. 

Esos banquetes, fiestas, celebraciones, reglas y relaciones 

sociales sustentadas en hacerte valorar y ser admirado en relación 

a lo que posees y tienes, entran dentro de una dinámica incorrecta 

que al tiempo va deshumanizando por lo artificial del montaje 

llevado a cabo, ya que carece de valores naturales. 

Ese intercambio de bienes y riquezas derivan a una serie de 

obligaciones donde mismas familias se encadenan porque quieren 

mantenerse en un ritmo de vida no solo fuera de natura, sino 

además, incluso, en muchas situaciones, por encima de sus propias 

posibilidades económicas e incluso personales.  

‘Me excuso de no asistir a la celebración, porque no puedo 

corresponder con un obsequio del nivel exigible’, ‘pido un 

préstamos, pero la celebración la realizo con todo lujo de detalles’, 

etc. ¿Es eso natural?, por mucho que se hubiera impuesto, no es 

nada natural, porque la persona no debiera caer en esa dinámica 

de mercadeo, ya que se convierte ella misma en un producto más 

de tan cínicas imposiciones sociales; vuelvo a repetir, porque va 

contra natura.  

La persona no es una mercancía más de tantas. Esa 

apariencia de voluntariedad de regalar no es tal, ya que se 

convierte en una costumbre impuesta, regida por etiquetas de 

niveles diferentes, y ahí se marcan las diferencias, por 

consiguiente, llegan a imperar las propias desigualdades, entre las 

mismas jerarquías; es decir, caemos de nuevo en costumbres 

impositoras que someten y encadenan a la persona, por muchos 

letreros que les pongamos delante ensalzando los derechos de 

igualdad y de libertad.  
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Ese derecho, ya hemos visto que es un derecho falso 

mientras no se ponga en práctica dentro del orden de igualdad.  

Es decir, no existe el desarrollo de una economía natural 

mientras a la persona se le mantenga esclava de producir, de 

consumir y de derrochar para un mercado devorador, donde la 

primera víctima es la misma persona como protagonista de 

semejantes excesos y desigualdades.  

Porque… ¿cómo un sector social va a tener acceso a una serie 

de múltiples productos, en su mayoría innecesarios, frente a otros 

sectores sociales que carezcan de lo más primordial?, igualmente, 

eso es contra natura, va contra todo orden, por consiguiente no 

hablemos de desarrollo de economías naturales mientras la 

primera víctima sea el abandono de la persona. 

Y en ésta misma línea, tomemos por caso, hechos sociales 

total y ampliamente asumidos, como son las costumbres de la 

acción de donar y la proliferación de asociaciones denominadas…, 

sin ánimo de lucro. No queremos darnos cuenta que la Institución 

representativa de todo un estado son los administradores públicos 

o comúnmente llamados gobiernos.  

En sus funciones, estos, reciben un caudal de riqueza de cada 

ciudadano en concepto de impuestos y pagos de canon que son los 

que deben suplir y satisfacer cualquier necesidad complementaria 

que derive de cada una de sus gestiones.  

Un déficit de las arcas públicas, en esa economía de estado, 

está derivada en una mala gestión de sus responsables inmediatos 

y no inmediatos, pero se traduce en eso, una mala gestión; por 

tanto, un claro fracaso en cuanto a sus responsabilidades, e 

inmediatamente deben ser destituidos sin más contemplación.  

La redistribución de esa riqueza debe encontrarse vigilante en 

continuo para derivarla hacia ayudas de aquellas familias que ante 

determinadas circunstancias no pueden suministrarse de los 

productos más necesarios.  
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No puede concebirse ningún tipo de desvío de fondos, que no 

sea el satisfacer, como digo, alguna imperiosa necesidad que 

presente algún sector social de ese estado.  

El capital generado por el trabajo de las familias de ese 

estado debe revertir en el bienestar de dicho estado; debiendo 

velarse por la continua ocupación de los componentes de cada 

familia, además, para evitar una ociosidad descontrolada. Por 

consiguiente, ese otro mercado de las conocidas o llamadas 

donaciones como hecho social, no cabe dentro de un orden, donde 

el concepto de igualdad permite que cada persona posea una 

ocupación y tengan sus necesidades principales cubiertas. 

Si el motivo que empuja a la acción de donar es un 

desequilibrio en el desarrollo igualitario, es decir, es el incremento 

de la desigualdad, estamos hablando ya de situaciones extremas, 

incluso de denominación tiránicas, y eso debe atajarse y regularse 

de manera que semejantes estados de desigualdades no 

prosperen. De lo contrario pasaríamos a un verdadero estado de 

corrupción por lo perjudicial e incorrecto de su proceder en 

mantener dichas desigualdades.  

Sobre estas mismas declaraciones, esos hechos sociales 

asumidos como algo normal en la creación de organizaciones sin 

ánimo de lucro, no podemos pensar otra cosa, que están o intentan 

suplir una verdadera carencia en la acción y obligación del estado.  

Si el estado cumple su función como tal, no cabría esas 

divisiones y subdivisiones en que se va abriendo el tejido social, 

ante una verdadera quiebra del mismo. Y esa quiebra, ya vemos 

que son el crecimiento de las desigualdades, que de alguna 

manera, semejante situación incorrecta lleva a un desequilibrio de 

corrupciones.  

Un estado que se precie de servir, no puede darse a ser 

asistido por constantes divisiones sociales, puesto que su función 

quedaría entre dicho. Esos grupos sociales deben darse a la labor 
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de producir para ser autosuficientes; es decir, cada familia debe 

velarse para que sea autosuficiente; de lo contrario ya no podemos 

hablar de igualdad, ni de corresponsabilidad, ni por la parte social 

ni tampoco, claro, por la parte del gobierno de ese estado. 

Observen que importante es que nos impliquemos para ser 

autosuficientes por nosotros mismos para que se cree una 

verdadera situación de igualdad. Y es una tarea sencilla de llevar a 

cabo si pretendemos desechar esta ociosidad desenfrenada y 

descontrolada a la que se ha derivado, motivándonos en la faenas 

que requieren una verdadera actividad de apertura a las labores 

agrícolas; de apertura y regreso a las zonas rurales, ya que esa la 

labor agrícola es la que siempre ha sustentado a las familias y les 

ha proporcionado una economía autosuficiente. 

La actitud política colonial que aún hoy persiste, debe remitir 

y acabarse,  no solo por lo incorrecto e impropio, sino por lo 

enormemente perjudicial que incide en los pueblos aborígenes y 

descendientes de los colonos que forman los estados, en su 

mayoría de estados empobrecidos.  

Ningún estado ni filiales de poderes económicos, puede ni 

debe irrumpir en los mercados de otros estados, salvo en clara 

salvaguarda de la seguridad de la población que lo compone, por 

situación de extrema gravedad en que se encuentren sus 

ciudadanos por violación de propios derechos; donde ahí si debe 

intervenir una fuerza mundial militar, creada para esos fines y 

dirigida por la Mancomunidad de Naciones Unidas.  
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Capítulo-V   Expropiados del derecho a vivir. 
 

 

La población debe dejar de ser perseguida, encarcelada, 

exiliada ni asesinada, por diferencias ideológicas o mismas 

diferencias de sus élites políticas. 

Eso debe ser severamente castigado de manera inmediata 

allá donde se produzca. Así deben ser perseguidos los violadores 

de los Derechos del Niño y del Adolescente; así igualmente han de 

ser tratados y con intervención y extirpación de sus órganos todo 

violador claramente demostrado tanto de mujeres, niñas y niños; 

sin ninguna clase de miramiento hacia el agresor.  

Hacia un delincuente la única concesión que se le ha de 

conceder es que resarza en la misma medida que obró, mientras 

tanto, no habrá igualdad.  

Y para ello debe haber una policía judicial especializada para 

llevar a cabo dicha función con plena autoridad. Tema que se trata 

con amplitud en la obra LEY DEL CONOCIMIENTO; así para los 

traficantes de cualquier tipo sea…, no puede haber orden sin 

disciplina, ni disciplina sin autoridad y esa autoridad debe actuar 

consecuente con el delito al que se ha de reparar en líneas 

paralelas a la agresión realizada.  

Toda rotura debe ser ‘cosida’, es decir reparada en el mismo 

orden en que se rompió; aunque parezca paradójico, la autoridad 

debe actuar con el amor que supone establecer un equilibrio roto y 

que solo puede ser reparado por su igual.  

Es difícil que nadie que camine con respeto por la vida, pueda 

temer una verdadera Ley de Igualdad, ya que el único que la 

tendría que sufrir es aquella persona que la hizo padecer a otro 

semejante.  
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A eso se le llamaría buscar un orden con amor, aplicando una 

disciplina correctora en ese orden de igualdad, mediante la acción 

de una autoridad ordenada, disciplinada, pero enmendadora con 

amor.  

De siempre se ha venido haciendo de esa manera y de 

siempre se ha mantenido un orden y unos valores verdaderos con 

los que la persona vivía, disfrutaba y se elevaba. Así fue, hasta que 

ciertas tendencias o minorías con fines de dominio y someter al 

resto para que les sirviera con mínimo esfuerzo, van rompiendo 

esos hermosos principios de igualdad e imponen y amañan leyes, 

para justificarse de sus acciones.  

A pesar de esa creciente desigualdad, los elementos que 

empujaban y permitían la continuidad de esa tradición de 

productividad mediante el desarrollo del mercado interno, 

continuaba logrando que las familias pudieran mantener sus 

necesidades principales cubiertas, por medio de su continuada 

labor agrícola, junto a la existencia de un comercio industrial 

mínimo requerido.  

Sin embargo, esa élite pequeña que dominaba, no les era 

suficiente, así que su constante ansias de querer crecer y extender 

sus dominios a costa de la labor de los demás, se va 

materializando a medida que por un lado se centran en apropiarse 

de grandes extensiones de terreno y por otro, acrecientan lo que 

es la producción en cadena mediante lo que llaman la imposición 

industrial; donde se arrincona y empuja a grandes masas de 

población a, por un lado, abandonar sus tierra, ya que no se les 

apoya y son hincados en la más profunda de las pobrezas; y por 

otro, ante el escaparate llamativo de trabajar por un salario que a 

la vez le va a permitir comprar cuanto quiera y más allá de lo que 

necesita.  

Está claro que el abandono de la labor de las tierras que 

hasta ahora habían sido su verdadero sustento, se lleva a cabo en 
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la generalidad de las sociedades enriquecidas del planeta; el afán 

de producir y hacerse de más dinero, para poder comprar más 

cosas que los mismos medios de comunicación masiva y sistema 

de vida van imponiendo y las corrientes sociales, pobre inocente, 

va aceptando y formando parte de lo que es ya una realidad.  

Ya no se trata de trabajar la tierra para obtener alimento, ya 

se trata de trabajar para comprar cosas. Así que la prostitución del 

conjunto social es una realidad consumada, puesto que ha entrado 

en la espiral de ver que eso que trabaja, se lo ha de gastar en esos 

productos; así que entra dentro de lo elemental de que si no 

compra esos productos que produce, no hay trabajo que valga. Es 

decir, produce para comprar aunque no necesites.  

Ante este estado consumado en la más arraigada de las 

prostituciones, el mercado en si es el propio prostíbulo. Ya no 

importa lo que se produzca ni donde se produzca; el mercado de 

consumo funciona; la misma ociosidad tan perjudicial de caída de 

valores y descontrolada igualmente, es un mercado provechoso, de 

muy suculentas ganancias. 

La persona en esto, como comprenderán, es lo menos 

importante, salvo como producto de producir y consumir a fin de 

mantener a esas élites económicas en un estado bestial de riqueza.  

El espejismo del bienestar que nos mantienen en ese falso 

escaparate genera una ansiedad desmesurada de querer lograr 

alcanzarlo.  

Queremos agarrar y hacer nuestro ese espejismo al que nos 

aproximamos de manera tan imperiosa, pero cuando llegamos a él, 

vemos como solo hay ardiente arena; así que levantamos la 

mirada, con total desasosiego, allí, un poquito más adelante se nos 

vuelve aparecer de nuevo otro espejismo de más colores, con 

mayor riquezas; agotados, no importa, continuamos la marcha, 

devorando y devorando; en verdad, devorándonos a nosotros 

mismos, queriendo alcanzar eso que tenemos casi ya en la mano, 
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pero nuevamente, cuando pretendemos agarrarlo se esfuma y 

comprobamos que solamente hemos agarrado un puñado de arena 

quemando.  

Y ese es nuestro proceso en la vida, caminar devorándonos, 

intentando hacer nuestro, un espejismo que se nos va poniendo ahí 

delante, y continuamente repitiéndonos, eso también puede ser 

tuyo, venga, adelante, porque después ya…, adiós problemas. Así 

que…, por ti, por tus padres, por tu mujer, por tus hijos, porque…, 

no quieres quedarte atrás, no cesas de intentar una y otra vez,  

querer hacer tuyo lo que en ese falso escaparate te van poniendo 

como imprescindible y necesario, y así lograr ser más que el resto.  

Olvidas que siempre fuimos ricos cuando labrábamos la 

tierra, porque con nuestro verdadero esfuerzo lográbamos poseer 

todo cuanto necesitábamos en la vida, incluida la satisfacción de 

una labor propia, para un sustento diario.  

El espejismo de la industria nos ha colmado de 

innecesidades, de desigualdades, de mucha pobreza, de mucha y 

creciente falta de valores reales y propios de la persona. 

Olvidándonos de que la industria solo es admisible en sus aspectos 

más imprescindibles, pero el verdadero desarrollo del ser humano 

ha de volver hacia sus raíces de origen, que no es otro que el 

respeto y cultivo de la tierra. Es decir, labrar la tierra es labrar y 

cosechar sus propios verdaderos valores.  

Las autoridades, cuando dejen de venderse a los grandes 

capitales, y centren sus miras en apoyar y revertir sus propios 

beneficios y esfuerzos en la riqueza verdadera de un estado que 

son las familias, será cuando volvamos y recuperemos el equilibrio 

de valores verdaderos, será cuando recuperemos el contacto con la 

naturaleza y con la tierra, es decir, por medio del trabajo y 

labranza, del cultivo y desarrollo de las economías agrarias de 

manera primordial.  
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Todas cuantas formas de cambio estructural en desarrollo de 

políticas sociales y económicas, no solo se deben centrar en las 

labores y producción agraria, sino que deben ser desde un estricto 

orden de mercado interno. 

 

Cuando los europeos se convierten en verdaderos asaltantes 

de pueblos y posteriormente en verdaderos estrategas como 

agentes colonizadores y seguidamente como, mediante su ‘regalo’, 

continente tras continente, país por país, de un Caballo de Troya 

bien diseñado y de atractiva presencia; la invasión y dominio de 

mercados es todo a una y todo un hecho imparable.  
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Capítulo-VI  Promesas vanas-expolio seguro. 
 

 

Las clases trabajadoras y campesinas, se les abren puertas 

de multimundos jamás soñados, con toda clase de garantías y por 

supuesto de poder sobre los aborígenes o como gusta llamarles… 

‘pueblos primitivos’, por no decirles, pueblos bárbaros, que 

también se les designa así. 

El colono, hay que entender con facilidad que es el civilizado, 

por tanto es destacado, el importante y sobre todo, el principal 

para ser defendido; los demás colonizados, podemos decir, que son 

calificados ideológica y culturalmente como pueblos inferiores, por 

tanto han de estar siempre, en todos los aspectos, por debajo del 

colonizador.  

Colonizador que es el verdadero ladrón de tierras, de oro y 

plata, de gentes y de vidas. El colonizador que es verdadero 

violador, inventor de crueles suplicios para los colonizados, pero no 

para él.  

Así en América, así en Australia, así en esa troceada y 

repartida a capricho, África; e igualmente, así en Asía y Oceanía en 

su mayor parte más destacable según la valoración que hiciere el 

colonizador europeo.  

La implantación de comunidades europeas, por aquí y por 

allá es algo cotidiano y asumido por el poder internacional, en 

manos de ya sabemos quién, sino los europeos. Por tanto los flujos 

migratorios del hombre blanco, no cesan en ocupar toda clase de 

lugares exóticos y ricos, por lo general, como verdaderos señores 

del lugar; ya pueden imaginar quién es la mano de obra esclava 

que les va a surtir de pingüe beneficios a los nuevos señores y 

propietarios, sino esos mismos, aborígenes expropiados de todo 

cuanto poseían, hasta de su dignidad.  
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Ese flujo migratorio de puertas abiertas no ha cesado desde 

entonces; desde los países, hoy ya enriquecidos, hacia el resto de 

los ya conocidos como ordeñados y empobrecidos.  

Algo, que no dejan que suceda a la inversa, de que los 

ciudadanos de los países empobrecidos, migren libremente y con 

plenos derechos hacia estos otros enriquecidos, porque se 

encuentran con enormes murallas que dificultan e impiden su paso.  

Así que, hoy día, la desnaturalización del modelo de 

sociedades llamadas primitivas es transformada a gran escala en 

modelo e imagen del colonizador, dejando pequeños residuos 

aislados a modo de atracción comercial turística. Pero el modelo a 

seguir y tomar como ejemplo es el de la sociedad colonizadora.  

El desarrollo del mercado interno y cultivo de mismas 

culturas de ese estado, quedan a la deriva tiradas por tierra, ya 

que son invadidas por los mercados y culturas del poder 

colonizador que continúan explotándolas para su estricto beneficio; 

motivo por el que las sociedades pobres son cada vez más pobres, 

frente a minorías ricas que cada vez son más ricas.  

El mercado interno, o mercado doméstico, no les interesa…, 

¿se imaginan hoy día esas sociedades enriquecidas, holgazanas y 

ociosas de manera muy peligrosamente descontroladas, obligadas 

a coger una azada, un escardillo, una pala, un pico…, para ir al 

campo a labrarlo a fin de cultivar su propio sustento? 

Rotundamente se niegan, puesto que preferirán continuar en éste 

caos de que se lo trabajen y suministren otros, pero no ellos, por 

muy alarmante que sea y crezca la desigualdad.  

La importancia del modelo de explotación de las riquezas 

ajenas, junto a la mano de obra esclava también ajena, es algo 

que ya se encargan de proteger muy mucho, para que sus 

sociedades sobreprotegidas continúen sin faltarle de nada, aunque 

la mayoría de los otros países, yazcan en la peor de las miserias.  
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Es la guerra de las economías que solo el colonizador sigue 

con el poder de todo el mercado; una economía genocida que viene 

asesinando de hambre a millones y millones de inocentes 

ciudadanos expropiados ya antes de nacer de todos sus derechos, 

no solo el derecho a una porción de tierra donde poder trabajar y 

sacar el sustento adecuado para su familia, sino igualmente 

expropiado del derecho de vivir.  

Expropiados del derecho de vivir por la permisibilidad de las 

sociedades sobreprotegidas; lo inapropiado y corrupta realidad de 

gobiernos y élites económicas no solo de los países empobrecidos, 

sino consentido y convenido por las mismas de los países 

enriquecidos. Esto cuanto expongo es crudo, pero cierto y real. 

El desarrollo de las sociedades capitalistas no deja lugar ni 

rescoldo alguno para las sociedades excluidas de dicho capitalismo, 

ni es para las sociedades llamadas y calificadas de primitivas ni a 

las propias campesinas que van a ir siendo expropiadas a medida 

que la industrialización y mismo capitalismo avance. Pero siempre, 

observen, con la mejor de las intenciones, es decir…, en época 

descarada de colonizar, las invasiones, arrasos y robos a cuatro 

manos era por el bien de los nativos que se les iba a insuflar una 

cultura, una lengua, una historia que se afirmaban no tenían; unas 

creencias y además una calidad de vida superior, junto a un 

sistema de desarrollo económico adecuado; es la principal idea del 

poder colonizador.  

En la expansión industrial y capitalista, llevaba las mismas 

‘buenas’ intenciones: sacar a las gentes de los campos para que 

forme parte de la industrialización y a su vez aumente su calidad 

de vida, además, sin olvidar, de que constituya parte íntegra del 

capitalismo.  

Estamos hablando de la misma industrialización y capitalismo 

que ha llevado a la mayor parte del mundo a la peor de las ruinas y 

pobrezas jamás conocidas.  
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El escarnecido colonialismo que tanto daño y mal ha traído a 

unos y a otros, puesto que ya vemos que los mismos países 

europeos están presentando sus últimos coletazos de injusta 

bonanza, ya que ha sido gracias al expolio del resto de pueblos del 

mundo, para caer poco a poco en otro estado muy grave de 

verdadera peste, en éste caso peste industrial y peste capitalista. 

Mi llamada de urgente atención es que levanten fronteras, e 

impidan el paso ni del capitalismo ni de la industrialización, y a 

cambio se hagan fuerte dentro del estado, en un desarrollo 

igualitario económico y agrícola entre las familias.  

Su crecimiento y fortalecimiento de las economías de las 

familias y por consiguiente del mismo estado, será el más hermoso 

despertar de ésta horrible pesadilla llamada industrialización y 

capitalismo para unos pocos, con mucho cuento y pocas entrañas, 

que ha venido asfixiando a las familias del mundo y reventando la 

propia salud de nuestra querida Madre Tierra. Les garantizo, que 

dejarán de perseguir ese espejismo tan hábil y cruelmente 

desarrollado, a quien así obre. 

Así que despierten de ese falso positivismo, porque el 

optimismo  fantasioso del principio llamado revolución industrial es 

la que ha llevado a la ruina al conjunto del planeta, incluido el 

planeta mismo, tanto de atmósfera, como de aguas oceánicas, 

como de la misma zona continental que nosotros todos habitamos; 

todo para engorde y ceba de unos pocos al que por el momento no 

le vamos a poner nombre, pues no tiene nombre lo que vienen 

haciendo desde ese entonces.  

Esas falsas cumbres de desarrollo de bienestar, han sido solo 

eso, un macabro espejismo que solo han traído ruina tras ruina, 

por mucho escaparate bonito que nos han metido hasta en el 

cerebro, ha supuesto la peor acción genocida como ya he dicho, 

ante la muerte de hambre de miles de millones de criaturas, y por 

tanto, la caída de una desigualdad imparable.  
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 Nuestro desarrollo auténticamente humano y natural está y 

continúa ahí esperándonos; volvamos a nuestros lugares de origen 

rurales y exijamos a nuestros gobiernos de turno, que vuelquen 

sus esfuerzos en apoyo total a las familias campesinas y agrarias; 

y en el desarrollo, igualmente, en unas tecnología inofensivas y 

alternativas para respeto del entorno y de las personas.  

Recuperemos el sentido cierto del valor humano; e 

intentemos olvidar ésta pesadilla de nombre revolución industrial y 

para colmo…, capitalista. Qué mejor y mayor capitalismo de un 

estado que la mano de obra campesina y agrícola de nuestras 

personas, de donde obtienen el sustento preciso del día a día.  

Díganme ahora quién les comunica y hace ver, en especial a 

las sociedades más acomodadas, que éste estado de falsos valores 

ya no es permisible; que atenta contra el derecho de igualdad del 

resto de ciudadanos y naturalezas que componen la vida en el 

planeta donde todos procuramos vivir en idéntico orden.  

Quién les hace ver que semejante progreso industrial no era 

tal, ya que se sustentaba de la explotación de unos muchos para el 

bien y buen vivir de unos pocos; que la mayoría de maquinarias 

que se han ido empleando solo han proporcionado un mayor 

deterioro del sistema de vida del humano y enorme deterioro del 

resto de naturalezas. 

Quién le explica a nuestra juventud que la manera de 

divertirse y el consumo de toda clase de productos, en su mayoría 

muy nocivos, no es correcto, y por tanto se les retira en su 

totalidad. Que los derechos que tienen, son derechos postizos, 

pues de la misma manera e idéntico ritmo de vida poseen el resto 

de jóvenes de las demás sociedades desprotegidas.  

Que las modas y cosméticas solo vienen desnaturalizándoles, 

ya que nada tiene que ver con el resto de naturalezas vivas que les 

rodean.  
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Quién le explica a las grandes industrias, que ya no sirven, 

que solo habrá una industria dedicada a proporcionar productos de 

alta calidad, sanos y naturales al conjunto de la sociedad. Que el 

grueso de la población vuelve a ocupar sus orígenes rurales para 

dedicarse a las labores propias del cuidado y cultivo de las tierras 

que se les van proporcionando como principal medio de 

subsistencia de las familias.   

Que todo cuanto perjudique será apartado del mercado y de 

su fabricación. Es decir, volveremos a recuperar nuestro auténtico 

sentido de vivir y de ser humano, sano, ordenado y equilibrado 

respecto al conjunto de especies de la naturaleza. 

Por esa misma necesidad y derechos de comer, tenemos la 

imperiosa obligación de trabajar. 

Esta es la revolución más inmediata que nos espera al 

conjunto de la humanidad para poder volver a retomar las riendas 

de nuestro destino. Y el inicio es muy simple, dejar de consumir, 

dejar de comprar, salvo lo más estrictamente necesario para vivir 

el día a día, pero dejemos de comprar.  

Iniciémonos en exigir a nuestros gobiernos la reapertura de 

las zonas rurales y reparto equitativo de tierras a las familias que 

así lo requieran para su inmediata ocupación y labriego. Es decir, 

empecemos con el fin de la ociosidad y sus tantos desvaríos.  

Toda esa enorme variedad de modelos de sociedades, irán 

cayendo por sí solas, para desembocar en una misma corriente y 

en un mismo modelo; es decir, volveremos a reencontrar el 

equilibrio de la unidad.  

Las diferencias internas caerán por sí solas a medida que se 

vuelvan a desarrollar las maneras de vida uniformes. Éste 

multicolorido de formas de vida moderna solo nos ha traído la 

desgracia de un acelerado deterioro del tejido social en cuanto a 

valores humanos; una grave caída, por lo que se está viendo, ya 

irrecuperable, de la propia salud, como dije, de todo el compendio 
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de existencias que conforman la vida en el planeta y la misma del 

planeta como cuerpo celeste. 

 Aunque nuestros doctos especialistas y entendidos, 

continúen negando semejante extremo, y nos lo hagan ver como 

un comportamiento normal dentro de los diferentes ciclos por los 

que pasa la Tierra.  La propia movilidad de las personas en sus 

diferentes relaciones sociales y culturales; esas exageradas 

dimensiones que han cobrado las poblaciones ante la concentración 

forzada de las familias, al ser redirigidas al abandono de sus 

lugares de origen rural y abogados a coexistir en un mundo tan 

artificial, como son los que ofrecen las propias ciudades. 

Convertidos en sociedades urbanas, dan lugar a una serie de 

nuevas tendencias que vienen desnaturalizando la condición de la 

persona.  

El dominio de las grandes economías y propia concentración 

de los medios de producción quedan en manos de las grandes 

corporaciones, por consiguiente, entramos en una era de caída en 

cuanto que, ya no son propios gobiernos los que manejan y velan 

por el trabajo y las economías, sino que ahora está en manos de 

dichas grandes corporaciones, que entre ellas mismas, hacen y 

deshacen sus vínculos a conveniencia e intereses de ese capital 

mundializado que manejan.  

Si esto nos lo planteamos como una realidad de hecho 

práctico, que desde algún tiempo atrás viene sucediendo, 

especialmente desde comienzos del tercer milenio con tan afamada 

y pregonada globalización; y que bien les ha servido para 

garantizar puertas abiertas de todo el mercado mundial en 

provecho propio; pregunto… ¿la identidad del estado, a qué queda 

relegada?; ¿a quién deben servir éstos, al ciudadano o la 

macroeconomía de las grandes corporaciones?; porque en la obra 

LOS POBRES DE MI TIERRA, creo queda bien claro que por ese 

supuesto bien hacia los intereses del pueblo, dichas élites políticas 
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y mismas élites económicas de esos estados, no dudan en dejarse 

sobornar para que las grandes multinacionales operen libremente 

en las riquezas propias de allá donde se les deja actuar.  

Y estas élites económicas y gobiernos de dichos países, dejan 

entrar a las multinacionales en la certeza de que lo están haciendo 

por el bienestar de sus ciudadanos. 

Está claro que allá donde operan dichas multinacionales, 

aumenta la desigualdad y la pobreza de sus gentes. Así que, 

teniendo a los gobiernos de cualquier país sea, como títeres de 

éstas macroeconomías de propias grandes corporaciones; viendo 

como, ante supuestos o reales estados de crisis, no se duda en 

acudir a las arcas públicas para ‘inyectar’ economía contante y 

sonante a esas macroeconomías privadas. Ustedes me dirán, 

viendo a qué queda relegado mismos gobiernos, ¿Cuál es el juego 

del ciudadano o qué papel es el que se le puede atribuir? 
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Capítulo-VII  Voces del exterior. 
 

 

Bien, si cosas tan imposibles de creer que pudieran existir, 

vienen sucediendo con plena normalidad; ¿Qué puede impedir que 

nuestras gentes se les redirija a las zonas rurales; se les 

redistribuyan unas tierras para labranza de manera equitativa a 

mismas familia implicadas y apoyen cuantas iniciativas surjan al 

respecto, sabiendo que lo que venimos planteando es el verdadero 

apoyo de la economía de mercado interno, mediante un 

incondicional trabajo de ese mismo mercado interno? 

¿Hasta qué grado de hundimiento en todos los niveles, 

tenemos que llegar, para darnos cuenta que la imposición de los 

cambios de industrialización y del capitalismo consecuentemente, 

ha llegado al cenit, donde la vida de las personas se encuentra en 

una cárcava, cada vez más profunda, de intraspirable atmósfera?  

El llamado progreso que creemos haber conquistado, solo ha 

permitido endulzarnos los labios, antes de que llegara al mismo 

paladar, por medio de un espejismo que, como ya dije, se viene 

abajo, cuando comprobamos que esas sociedades que se buscan 

con rostro más humanizado, se tornan en sociedades 

deshumanizadas y en abismales desigualdades.  

Que el capitalismo como poder económico es hoy día el 

imperio dominante en un colonialismo consumado. Y que las 

crueldades de los antiguos colonialismos se encuentran en línea 

con el mencionado colonialismo económico actual, con una 

expansión sin precedentes.  

No hay mucho que estudiar sobre lo expuesto, más si se 

aproxima a hechos reales, que a teorías utópicas o inventadas. Hoy 

en día la persona se mueve en su conjunto, en círculos perdidos, 

vacíos, impersonales y carentes de valores humanos; 
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anteriormente al espantoso proceso de expansión del capitalismo e 

industrialización, la persona se movía entre círculos familiares. 

El comunismo, el socialismo, el capitalismo, el feudalismo, el 

arcaísmo…, solo han servido para manipular y desproteger a los 

ciudadanos de sus derechos naturales, y poderlos explotar  de 

diferentes fórmulas, pero con idénticos fines.  

El poder corrompe, cuando se marcan jerarquías por encima 

del verdadero poder que es el del ciudadano común y corriente. La 

mentira y el engaño han sido y son las mismas monedas de cambio 

de unos y otros. 

Nada más que crean corrales, la aspiración del amo es reunir 

y marcar al mayor número de rebaños posible; si llega el caso, 

enfrentar el rebaño marcado de un corral contra el del otro; pero la 

historia siempre, es la misma…, falta de honradez, ante unas miras 

de horizonte de igualdad para todos, llenas de deshonestidad. Hoy 

las relaciones, ¿hacia dónde  se dirigen? 

No podemos negar que las relaciones y estudios sociales al 

principio, se basaran en verdadera amistad, cordialidad y  llenas de 

lazos humanos. Sin embargo, el mercader siempre busca unos 

beneficios en cada una de sus relaciones, porque las entrelaza con 

miras a unos beneficios; el científico social, como investigador y 

descubridor de cada una de las tendencias, cae en idéntico 

mercadeo, puesto que, aún realizando cada uno de sus estudios 

con el fin de entrelazar y enriquecer cultura de diferentes puntos o 

simple hecho de crear unos informes sobre la investigación que le 

empujó a crear un cuerpo de datos de diversas naturalezas; ¿quién 

nos puede negar hoy día que muchos de esos informes de muy 

diversos puntos de cada rincón social del planeta, no han sido y 

son aprovechados por más de un estratega de las grandes 

corporaciones, para llevar a cabo su invasión de productos?  

Es decir, que la propia disciplina sobre las que se afianzan ya 

las investigaciones, someten a mismas relaciones, llamadas 
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humanas, en un verdadero mercado de intereses, donde las 

comparaciones e interpretaciones, elaboran un preciso y exquisito 

proceso de absorción, justificadas todas en el mercado y poder 

económico. 

Todo ha sido como un juego, creo que no exento de 

verdadera afabilidad y condición humana, especialmente, supongo 

que al principio. Después, todo ese conjunto de atractivos y 

misteriosos rincones remotos y exóticos, con esas gentes tan 

especialmente cargadas de hermosos misterios culturales por 

descubrirles y sobre todo, tan enterrados de inocencia, eran 

propias presas adecuadas para avaros colonizadores.  

El conocer los valores, los rituales, el vivir cotidiano y formas 

de vida de los nativos, ha servido, como nos muestran los hechos, 

el poder darse un verdadero festín a costa de ellos.  

El intercambio inicial, con las relaciones habidas hacia esas 

sociedades o pobladores nativos, no ha dejado de ser un verdadero 

anzuelo de enganche y atrapo continuo.  

Si se han particularizado y se han llegado a realizar 

verdaderas reconstrucciones de las comunidades y sociedades 

nativas, tomadas siempre por primitivas, ¿ qué impide ahora en el 

presente, desarrollar un trabajo de campo, con toda clase de 

pormenores tanto a niveles etnológicos como etnográficos, para 

destacar y llegar a la verdad de cómo esa clase de estudios hecha 

antes por el conjunto de científicos sociales, han venido siendo mal 

empleadas para fines egoístas y de expansión, por unas élites 

acaparadoras?  

De qué manera han venido traicionando, dichas élites, la 

buena fe de semejantes estudios y de la mayoría de esos 

investigadores sociales.  

Porque el resultante de los mencionados análisis nos llevaría, 

seguramente, a la realidad misma de cómo un puñado de élites de 

mercaderes, en ese afán de dominio y expansión económico sin 
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límites, han sumergido a toda la humanidad en un verdadero caos 

tanto de consumo desigual como de pobrezas severas.  

La ruptura del mundo vivido en labranzas de tierras y de 

valores que forjaban las familias, para desembocar en las mentiras 

de promesas que sonaban a formas celestiales mediante la 

guillotina de la industrialización de los mercados y del propio 

campo; ha supuesto el engaño mayor jamás imaginado, a un 

conjunto social que les sigue inocente y ciegamente.  

Donde el intercambio con la mentira ha tenido mismos 

resultados de éxito aplastante, como ya se logró con los pueblos 

nativos a medida que se iban invadiendo; es decir, ‘te doy éste 

espejo a cambio de todos esas tierras, montes valles y ríos’. Y el 

espejo o espejismo viene durando hasta nuestros días, ya en toda 

clase de sociedades, en todas partes del mundo.  

Es decir, que las relaciones de empatía que guardaban los 

estudiosos, allá donde realizaban sus investigaciones científicas, 

para que éstas fueran verdaderamente objetivas, bien que han 

servido a los poderosos, para llegar apropiarse de todo, de manera 

tan despectiva. 

Así que se hace difícil negar hoy lo que venimos haciendo 

desde el ayer, infectando todo de iglesias, de clubes, de 

comerciantes, de colonos occidentales, de cuerpos militares…, etc.; 

teniéndolo como pueblos semiprimitivos; y como si hubieran 

carecido de casi de todo.  

La homogeneidad de unos pueblos en riqueza, en creencias, 

en cultura, en trabajo…, es violada y rota por la llamada sociedad 

moderna colonizadora.  

Así que en la actualidad, tenemos más que confirmado que el 

ciudadano común es solo sinónimo de explotación entre diversos 

centros de explotación a nivel de poder local, regional, nacional e 

internacional; en una megacantidad de intereses enfrentados entre 
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los distintos poderes que hacen imposible el normal y común 

desarrollo de propios ciudadanos.  

A modo de anécdota, podríamos confirmar que hoy día se ha 

convertido en uno de los planetas más caros e incómodos donde 

vivir, por su creciente ritmo de desigualdades impuestas. Y ni que 

decir tiene de cómo parece que se posee la moda en el hablar y 

pensar mal uno de los otros, en crecientes relaciones cada vez más 

llenas de desconfianza. 

En esa condición, parece ser que es el caldo de cultivo propio 

imprescindible para poder alcanzar el triunfo pleno sobre los 

demás. Todo ello, claro, dándose el mágico ungüento, de que 

continúe existiendo una verdadera y necesaria interrelación entre 

las diversas sociedades; e incluso, aunque parezca exagerado, pero 

el hecho se da en realidad, se entremezcle un sentido de sociedad 

holista. 

De todas formas la correría occidental por todo el orbe ha 

sido muy dada en acuñar para sí mismos, su sentido verdadero 

histórico, cultural, religioso, económico, de gobierno, de ciencia; 

frente a esos otros pueblos que eran tachados de sociedades sin 

historia, sin economía, sin cultura, sin religión, sin sistema de 

gobierno, sin ciencia…; paralelamente es algo que le ha permitido 

verse como raza superior al resto de pueblos invadidos y 

colonizados; y en ese efectivo derecho de superioridad, se ha 

considerado dueño, no solo de los lugares y cuantas riquezas 

hubiere, sino, incluso de la vida y personas que ahí habitaran.  

Si continuamos diseccionando todo ese conjunto de 

comportamientos, se comprenderá con mayor exactitud no solo el 

porqué de aquellos hechos espantosos del pasado cercano, sino lo 

que es más aún todavía doliente, el espantoso presente al que 

hemos sido derivados por continuar arrastrando dicho pasado y 

llevarlo al conjunto de generaciones futuras.  
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Es muy difícil encontrar hoy día pueblos que preserven una 

verdadera homogeneidad, porque ya fueron reventados, en todo 

cuanto lo constituían, en épocas anteriores por las mismas 

incursiones occidentales.  

Los propios conceptos que rigen unas verdaderas leyes de 

igualdad no puede, por más que se quiera, destacar nada sobra 

nadie. Si implícitamente asumimos semejante realidad, no cabe 

conflicto que valga, ni interno ni externo dentro de las propias 

moralidades y valores de una misma sociedad.  

Esas dinámicas a las que son llevadas las costumbres y 

tradiciones sociales, están movidas de manera muy poderosa y casi 

exclusiva por los mismos intereses del comercio.  

Al comercio si le interesan las mezclas y mestizajes de las 

culturas; les interesa el sobredestacar unas sobre otras, a medida 

que así les rindan en sus mismas políticas económicas.  

Nada de esto sucedía cuando las comunidades vivían su 

propio mundo interior; y solo se exhibían a modo de señorear sus 

riquezas y cualidades, aportando un colorido humano a cada una 

de las expresiones culturales; compartían los mismos sentires en 

esos intercambios; es decir, andaban muy lejos de esos mundos 

que vivían las tumultuosas formas de intereses comerciales donde 

lo que domina son las políticas económicas con sus siempre 

turbulentos intereses.  

De éstos avidosos comerciantes viene el oscuro interés de 

hacer diferenciar una costumbre de otra y hacerla poner por 

encima del resto; de ellos mismos procede el escandaloso 

sobreprotección de unos. Y de esa sobreprotección practicada y 

llevada a cabo con espeluznante éxito, tanto, como el grave estado 

de desigualdad asumida y normalizada a la que nos tienen 

derivado; ¿de verdad que podemos asumir que los valores de 

nuestra sociedad son más legítimos que las del resto?; entonces… 
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¿porqué de nuestro comportamiento ayudando a que dichas 

desigualdades crezcan más aún?  

Nos han enseñado también, a caminar por la vida como seres 

sin alma; insensibilizándonos de tal forma para que nuestra 

indiferencia vaya de la mano junto al propio silencio, ante mismas 

acciones violentas, ante violaciones y torturas, ante mutilaciones e 

incluso mismos genocidios. 

Tal vez sea éste, uno de los motivos del porqué se firman 

tratados y muy hermosos derechos, cargados de buenas 

voluntades, pero que como papel mojado a nada llevan, pues son 

plenamente ignorados, sin llevar a la práctica, por los mismos 

Estados firmantes.  

 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 57

Capítulo-VIII    Estados de desigualdad. 
 

 

Suponiendo que seamos imparciales en nuestros estudios e 

investigaciones científicas… ¿por qué carecen de un seguimiento 

verdadero en aplicar prácticas de soluciones correctas que corrijan 

los diversos altibajos? 

Porque sabiendo, es decir, estando en pleno dominio de ese 

conocimiento, el mismo hecho de no aplicar un formulario de 

soluciones prácticas, ya no podemos hablar solo de 

comportamientos incorrectos, sino, más aún, estamos ante 

verdaderas situaciones de comportamientos corruptos.  

Así, debemos añadir, que los inicios y bases de esos estudios 

e investigaciones salen y parten en su mayoría desde ópticas, 

dificultades y objeciones desde la visión miope del investigador 

occidental; cuando no, forzados por los intereses a los que se les 

encadenan, especialmente económicos.  

La comparación es muy simple; hoy día las grandes cadenas 

de comunicación que llegan a las masas de la población se 

encuentran al servicio, ¿de?, las grandes marcas y corporaciones 

que les suministran sus economías mediante el encargo de 

anuncios publicitarios.  

Así que vemos que esos medios de comunicación ya tienen 

dueños de antemano. Las incursiones de investigación que realizan 

y realizaban los científicos sociales a distintas zonas coloniales y 

posteriormente sometidas al dominio económico de los 

colonizadores, se encontraban y encuentran sometidas a la élite 

jerárquica que económicamente contribuía a que semejante 

expedición se llevara a cabo, además del prestigio que eso suponía.  

Es decir, si continuamos ahondando en ese desglose, nos 

daremos cuenta que, incluso, dichos estudios, como anotábamos 
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en páginas anteriores, quedan a merced de poder tener una mayor 

garantía de dominio sobre dicha zona a la hora de interferirla 

económicamente, pues por ejemplo, en extracción de sus riquezas 

naturales.  

Ese análisis y estudios realizados no es cierto que hubieran 

tenido un flujo recíproco; es más, les ha servido para convencer 

con férreos argumentos que dichas comunidades, más atrasadas 

por lo general, en cuestión de tecnologías, innecesarias en su 

mayoría, se les hace ver que necesitan de la ayuda exterior, del 

mercado externo, del apoyo externo…, cuando la realidad es otra, 

porque accediendo a dicha trampa de razones, envueltas en 

cordiales palabras de lazos de cooperación; a partir de ese 

momento, sus economías y materias primas van a sufrir un 

verdadero expolio, con el consiguiente hundimiento de sus gentes 

en mayor dependencia y más grave pobreza.  

Tal cual así viene sucediendo en deprimente hechos; países 

ricos empobrecidos por países continuamente enriqueciéndose de 

estos otros, como ya se detalla en la obra LOS POBRES DE MI 

TIERRA y en ésta se vuelve a reafirmar. 

¿A quién no le interesa una solución verdadera?, por 

supuesto que a los enriquecidos de siempre como son las mismas 

corporaciones económicas, pero tampoco, lamentablemente es de 

reconocer, que no les interesa, a las jerarquías o élites políticas 

que se dejan sobornar, traicionando a su propio pueblo e 

igualmente a las élites económicas de ese país, que bajo promesas 

de expansión internacional, no dudan ni un instante en convertirse 

en fieles siervos para los intereses de esa gran corporación o 

multinacional que opera en dicho estado.   

Es el origen del porqué vivimos en un continuo rumbo de 

desaciertos, puesto que el timón de nuestros destinos se lo tienen 

apropiado esos acumuladores y adoradores de la materia. Son los 

que han desarrollado el incremento y fortalecimiento de los 
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ejércitos; son los que han pujado para el constante aumento y 

aceleración de invenciones sobre nuevas armas de destrucción 

masiva y de la fabricación de las mismas; pues por medio de esa 

violencia, es como han sometido al resto de los pueblos  que 

conforman la vida en el planeta.  

Son precisamente, los que, de la noche a la mañana, han 

amasado considerables fortunas de forma, claro está, de muy 

dudosa procedencia. Por consiguiente, en un estado así de tal 

magnitud de incorrecciones, y por tanto de corrupciones, podremos 

continuar hablando y firmando cuantos tratados sean precisos de 

derechos y libertades, e incluso de justicia y de paz; hasta, porqué 

no, de igualdad y homogeneidad cultural y humana, pero como 

papel mojado, son los mismos documentos que irán a parar a los 

mismos despachos de esos dirigentes donde serán archivados y 

enterrados en el olvido del correr del tiempo. 

La revolución del 1900, tanto industrial como del capitalismo 

que lo promueve, corre como la pólvora; logra echar a millones de 

familias del mundo rural, para que forzados en abandonar sus 

vidas de siempre dedicadas al campesinado y a la agricultura, sean 

redirigidas a su nueva vida en el mundo urbano, donde son 

absorbidos y etiquetados como componentes de una sociedad 

moderna. 

Ese letrero de sociedades modernas, nos llegará a pesar 

como una corrosiva pieza de mohoso hierro, colgada a nuestro 

cuello y nuestro mismo destino, haciéndonos esclavos y 

convertidos en meros productores y consumidores, a su vez, de 

una ingente de productos, que nos irá arrastrando, no solo a la 

desvalorización de la persona como tal, sino a la propia caída de 

valores morales en la que actualmente nos encontramos 

embarrancados.  

Al mismo tiempo que emerge éste tipo de industria tan 

perjudicial y contaminante; y tan costosa para nuestra salud, para 
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nuestros bolsillos, para todos los seres que lo pueblan y para 

nuestro propio planeta. También se desarrolla una serie de formas 

tecnológicas totalmente ecológicas, silenciosas, no contaminantes y 

muchas de ellas gratuitas y universales, pero que son silenciadas y 

enterradas y encerradas en despachos, bajo severa vigilancia y 

bajo llave, para que no se den a conocer y así pueda prosperar sin 

problemas la que actualmente nos domina y destruye. Y la que 

tanto enriquece a esos insaciables vanidosos que solo miran su 

dominio y beneficios a obtener.  

Tanto se nos ha metido la ciencia química y la ciencia 

tecnológica en nuestras creencias  y convicciones que hoy día solo 

nos atenemos como ellos, los científicos se atienen en creer, es 

decir, en lo que ven, tocan, muerden, rompen o destruyen…, lo 

demás es como si no existiera. 

Tan gigantesca ceguera, ¿qué margen de lucidez nos dejan 

para poder intentar ver algo más allá de esos férreos límites 

materiales?; naturalmente que en un plano de la materia, lo que 

vamos a poder ver es eso justamente, materia, pero no es la 

existencia verdadera y real; y sobre éste concepto, creo que queda 

ampliamente explicado, demostrado y claro por medio de las 

lecciones que componen la obra METAMORFOSIS CON DIOS. 

Así que ahora, desde una visión tan estrecha, limitada y 

oscura, ¿cómo vamos a pretender dar unas explicaciones reales y 

profundas sobre el campo del holismo, si ya de un principio 

contamos con el verdadero problema impuesto por esa opacidad, 

puesto que parte desde las bases de una falta de tratamiento  

específico?  

No pueden desligarse las investigaciones que suponen desde 

el campo de la ciencia física respecto al de la ciencia espiritual.  

Tienen que ir forzosamente ligadas una a la otra; nosotros ni 

ninguna de las formas vivas en éste plano, somos materia, aunque 

ahora, eventualmente, nos encontremos vistiendo estos cuerpos de 
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materia; de hecho, que nada más que abandonemos ésta 

vestimenta material, se pudre.  

Así que, para ser honrados con la verdad, no podemos seguir 

dando la espalda, al mundo espíritu del cual procedemos. De esa 

manera comprenderemos y por consiguiente, aceptaremos, que 

toda la materia se encuentra ocupada y vestida por la energía, 

hasta que ésta la abandona y vuelve a convertirse en polvo.  

El holismo nos introducirá en un contexto negado y 

perseguido hasta el presente por los mismos intereses erróneos 

que se ha venido negando el desarrollo de las llamadas energías 

renovables y ecológicas. Como es de comprender, semejante 

brutalidad no puede continuar por más tiempo imponiéndose, ya 

que el conocimiento verdadero y correcto es el que ha de encontrar 

cauces de desarrollo, no el incorrecto y perjudicial como hasta 

ahora, esas diminutas élites viene imponiendo y comprando.  

Y en otro orden de cosas, como venimos defendiendo y 

demostrando, imaginen si se desarrolla la cordura de que la 

población, masivamente, vuelva a ocupar su lugar en las zonas 

rurales, vuelva a la labor constructiva del campesinado y de la 

agricultura; a la labranza, cuidado y cultivo de manera como 

siempre se ha venido haciendo, por medio de fórmulas correctas, 

sin productos químicos agresivos ni maquinaria contaminadora; 

qué salud llegaría a recobrar de nuevo las tierras y que salud 

llegaríamos a recuperar el conjunto de las personas, volviendo a 

enterrar ese concepto tan engañoso de sociedades modernas, y 

recuperar aquella que nunca debimos permitir abandonar, como 

son la de sociedades labriegas; derramadas todas ellas, en la más 

hermosa de las dedicaciones, como es extraer del cuerpo de 

nuestra Madre los frutos que sirven para nuestro verdadero 

sustento.  

Era una escuela del día a día, donde chicos y grandes 

mamaban de tan hermosa labor. Nuestra recuperación en la salud 
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y en el bienestar, han de redimirse nuevamente hacia esas formas 

de vida.  

Todo éste poder de las finanzas, de la bolsa, de la industria, 

del propio capitalismo han de caer por su mismo estado de 

falsedad y corrupción; ha de venir abajo como traidores de las 

sociedades y de las personas en general, que solo han buscado su 

exclusivo beneficio, a costa de verdaderas acciones genocidas 

llevadas a cabo contra esa población que les sigue y se deja 

intimidar ante unos falsos poderes.  

Algo que para nada cuenta la vida de nuestras personas ni su 

salud ni su desarrollo…, debe caer cuanto antes para que deje de 

seguir masacrando al verdadero valor siempre cotizable y 

protegible como son nuestras personas, sin distinción que valga; 

como lo es nuestras familias allá donde se encuentren.  

Ese flujo recíproco entre comunidades y grupos sociales será 

el que sane y suelde la enorme y sucesiva fragmentación a la que 

viene siendo sometido por falsos valores y más falsas leyes.  

Es lo que empujará hacia el verdadero valor de la unidad, 

primeramente hacia fases sincrónicas, para que bien cimentados 

esas bases, se abran hacia sus diversidades diacrónicas.  

Ese aislamiento inicial de las comunidades campesinas, 

provocará un flujo cada vez más extensible en esa reciprocidad con 

otras comunidades de idénticos fines, fortaleciéndose las relaciones 

de mercado entre ellas mismas.  

El éxito está más que garantizado, teniendo escuela de 

cuanto digo, anteriormente a éste falso estado de mercados 

industriales y capitalistas para unos pocos y ruina asegurada para 

la mayoría como es de ver. ¿De qué nos serviría continuar con ésta 

fórmula actual demediada, que tanta pobreza y falsos valores nos 

viene aportando? 
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Proporcionar añadidos o modificaciones al sentido de vida 

actual y su falso desarrollo, es solo prolongar un poco más los 

estados de miseria a los que se redirige el global social.  

Nos encontramos ante un problema insoluble, que cuanto 

más se le pretenda mantener en pié, mayor y estrepitoso será su 

inminente derrumbe, pero a costa, como siempre, de la masa 

ciudadana sufriente y ajena a la constitución de semejantes 

derroteros de desastres en desigualdades. 

 

Por su inocencia, las mismas sociedades agrarias y de 

campesinados, abrían sus puertas y corazones para dar paso a los 

especialistas y científicos sociales a fin de que los estudiaran e 

intentaran innovarle para garantizarles una vida mejor; ¡pobres 

ilusos!, que no se daban cuenta que a partir de ahí comenzaría su 

carrera hacia la ruina, la creciente pobreza y desigualdades entre 

ellos mismos, por mucha homogeneidad que hubieran mantenido 

hasta ese presente.  

Ahí se comprobó el verdadero grado de autosuficiencia y de 

próspero aislamiento. La cacareada modernización la están 

pagando muy cara y la apertura de sus mercados aún más cara 

todavía; pues más que desarrollar sus mercados, quedan 

dependientes de mercados externos que les extraen todo su jugo a 

cambio de más pobreza.  

Así vemos hoy día que la mayoría de las poblaciones se 

tachan y encuadran en categorías como sociedades pobres que 

conforman países empobrecidos; ¿como es eso, si de siempre han 

sido autosuficientes mientras persistían en seguir con su mercado 

interno?, ¿A dónde va a parar toda la plata de sus inmensas 

riquezas?  

Jamás unas sociedades de mercado interior, han necesitado 

de ser tan dependientes como ahora, de los mercados externos; y 
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el abandono de sus orientaciones de mercado interno es lo que les 

ha hecho esclavas de semejante mercadería externa.  
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Capítulo-IX     ‘Platos hecho añicos’. 
 

 

Esa derivación hacia mercados externos es lo que la 

marcarán hasta el presente como sociedades externamente 

dependientes y claramente empobrecidas.  

Un campesinado autosuficiente, como en verdad han sido de 

siempre, solo se les puede tachar de pobres, desde esas falsas 

posturas de mercado moderno y sociedades modernas.  

La trampa de esas palabras, conociendo la vanidad del ser 

humano para querer alcanzar más, aunque lo que posea sea 

suficiente, es lo que le hace caer en semejante abismo hacia su 

propia ruina, accediendo a pretender integrarse a tal espejismo de 

modernismo.  

Un mercado interno les suponía una verdadera 

homogeneidad, de formas de vivir gratamente intensas y muy 

recelosas, por tanto, de facilidad para rechazar toda ingerencia 

extranjera o externa. Pero plenamente autosuficientes, porque sus 

producciones agrícolas, por lo general, las tenían para propia 

subsistencia, no como negocio.  

Las voces continuadas, venidas desde el exterior, logran sus 

propósitos y se les abren puertas; la astucia de las palabras y de 

supuestas buenas intenciones, realizan el resto del trabajo 

haciendo claudicar a ese milenario desarrollo de trabajo y mercado 

interno, sucumbiendo a las ambiciones y mordacidades propuestas 

del mercado externo. 

Las referencias del campesinado y zonas rurales en general, 

sufren las consecuencias de su aquella ruptura de mercado interno 

y consiguiente apertura del mercado externo; la estructura y 

explotación de su mercado interno llega a alcanzar cotas 

desesperantes de servicialismo a las grandes corporaciones, a fin 
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de subsistir mediante una economía mediocre, pero suficiente; 

sirviéndoles de manera incluso doméstica a esas grandes 

corporaciones, esa mano de obra barata y esclava, en muchas 

ocasiones, conforma, en parte, la pobreza extrema en que se 

persiste. 

La sencillez que se conforma o asiente como manera de vivir 

autosuficiente de antes, se reconoce ampliamente; frente a la 

bastedad de la manera de subsistir sirviendo a otros, de ahora.  

Por otro lado, lo heterogéneo de la vida en la ciudad, absorbe 

y sepulta a lo homogéneo que conformaba la vida rural.  

Es decir, el campesinado engañosamente comprado, al final, 

se da cuenta que ha sido verdaderamente enterrado y cae, 

fulminado, por esa palabra de máscara como es la de…, sociedades 

modernas; en otras palabras más familiares, son sociedades, en 

definitiva, desposeídas. 

Así que tenemos ese compendio tan enorme de familias 

desposeídas, deberíamos caer en la desigualdad de reparto de 

aquello que fueron sus tierras y que tanto enfrentamiento 

sangriento viene trayendo, para que al final, continúen ganando los 

de siempre, como son los grandes terratenientes.  

La misma contextualización a la que desembocan los estudios 

sociales, conforman las bases estructurales, de  como esos grandes 

terratenientes entran dentro del marco de lo legal; pero es que de 

la misma manera, acallan a las leyes y a la propia justicia, ante el 

surgimiento de familias desmesuradamente ricas, como por arte de 

magia, en negocios que originaron mucho sufrimiento y mucha 

desigualdad en innumerables otra familias.  

Es decir, que lo más incorrecto, se les abren puertas para 

formar parte en jerarquías rancias y reconocidas. Esa misma 

infección de pus, ¿Qué bueno o correcto puede acarrear al conjunto 

social, si ya de por sí, no solamente es corrupto su procedencia, 

sino que ha cobrado tal magnitud, que además de acallar a las 
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leyes, se hace un hueco bien holgado dentro de esos poderes 

consentidos de manera oficial? 

De esa manera, no solo vamos escribiendo la historia, sino 

que pretendemos vernos dentro de unas sociedades nuevas, 

financiadas por la máscara más grande, dentro de ese escaparate 

que tampoco reparamos en ver la falsedad de sus cimientos.  

Las sociedades humanas, ya no caminan por sí solas hacia 

horizontes de realización en una comunión de esfuerzos, no; las 

sociedades modernas son empujadas y redirigidas por la vara guía 

que les da toquecitos desde atrás para que no se varíen del camino 

al que son dirigidas como el de la explotación, consumo y ceba.  

No importa ya que no trabajen, solo han de hacer aquello 

que se les imponga, especialmente consumir-consumir; otros 

producen, no importa en qué condiciones, pero vosotros no os 

detengáis en consumir.  

Así se cumple aquella acelerada marcha hacia un estado de 

modernismo, garantizado, cómo no, por la misma ciencia oficial, 

que mantenía su postura, de cómo era imparable la 

desembocadura de toda la humanidad hacia un verdadero progreso 

esperanzador.  

Y nos damos cuenta, que ese escaparate hay que romperlo, 

puesto que todo aquel cacareado progreso tan prometedoramente 

esperanzador, no solo era infundado, sino que ha llevado a la ruina 

a una cada vez más creciente tres  cuartas partes de la humanidad.  

Todo éste infundado progreso, nos ha hecho desembocar 

hacia un abuso desmesurado, que nos costará varias generaciones 

en reparar y regenerar de nuevo para volver al equilibrio de 

concordancia al que estamos sujetos con el resto de especies del 

planeta.  

Todas las energías perjudiciales y peligrosas deben remitir a 

donde estaban antes de ser desarrolladas, es decir, han de ir a 

parar a la nada; y solo atenernos en desarrollar lo establecido por 
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la misma ley de la naturaleza; hasta lograr recuperar un orden, un 

equilibrio en toda actividad, de todo comportamiento.  

El que se resiste en comprender, se resiste en aprender y eso 

hay que pagarlo mediante el sufrimiento, pero aprender hay que 

hacerlo; ¿qué función tiene  pues un alumno en una escuela, si se 

negara en aprender? 

Debemos darnos cuenta que la mentira del poseer tantos 

derechos como se nos anuncia, nos viene llevando hacia 

comportamientos de abusos e incorrecciones, y bien sabemos que 

lo incorrecto es perjudicial y lo perjudicial, inevitablemente nos 

desemboca en lo corrupto, en el desorden. La escuela, acordemos 

que es para enseñar y formar sobre conocimientos correctos, no 

sobre cualquier conocimiento.  

Podemos considerarnos garantes de cuantos libres albedríos 

creamos y consideremos, pero el final es que lo incorrecto y 

perjudicial hay que pagarlo y rectificarlo. 

Nosotros somos fiel producto de los pasos que venimos 

dando, cada vez que acudimos a éste tipo de escuelas, como son 

los de los planos de la materia. Y esos pasos no solo son los 

grabados por medio de las acciones, sino también de mismos 

deseos, palabras, pensamientos…; de tal manera que así nos 

vamos forjando a medida que nos desarrollamos en ese compendio 

de, llamémosle, herramientas.  

Observen entonces, que si nos encontramos en procesos de 

continuas dudas, eso es lo que asistirá y conformará la 

construcción que realizamos en nosotros mismos.  

Si lo que poseemos es robado, por ejemplo, no pretendamos 

que llegue en la realidad a formar parte nuestra, ya que es algo 

que tendremos siempre pendiente en la cuenta de resarcir y a 

veces, con severos intereses. 

Quiero decir con esto, que el proceso de estudio que 

realicemos en las diferentes conexiones a nivel de persona, así 
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debemos llevarlo a cabo en el conjunto cultural de ese proceso de 

desarrollo a escala de una sociedad global. El mismo proceso de 

particularidad y diferenciación que se intenta insertar en una serie 

de mezclas y diversidades, tanto a nivel económico, político, 

cultural…, hace que crezcan y se multipliquen las diferencias; en 

consecuencia, da lugar a que se provoquen verdaderos estados de 

desigualdad. Es decir, surge lo opuesto a la unidad y a la 

homogeneidad.  

Es cierto que podemos desarrollarnos en un compendio 

inmenso de formas heterogéneas; la propia naturaleza es muestra 

clara de esa infinidad de formas de vida de lo más heterogéneo, 

pero ninguna sale del orden natural al que está sujeto todo; nadie 

destaca sobre nadie ya que coexisten en un común derecho de 

igualdad.  

Esa alfombra de multicoloridos inimaginables, sin excepción, 

viven en un orden de unidad, en una disciplina de amor. Nosotros 

los humanos no podemos ser menos, debemos volver nuevamente 

a la realidad de ese orden, al menester de dicha disciplina. 

Anteponer lo propio a lo de los demás, es algo que se viene 

haciendo con excesiva frecuencia; dicha incorrección se ha 

normalizado y eso está fuera del orden y de la disciplina del flujo 

natural al que me refería; por tanto, debe caer, como algo 

incorrecto que es, ya que perjudica, por lo corrupto de su origen.  

Somos como una cuadrilla de labradores o de estudiantes o 

de investigadores que caminan por una misma superficie hacia un 

común horizonte; aquellos que quieran correr o saltar o desfallecer 

o desviarse por supuestos atajos o quedarse sentados en las lindes 

o poner zancadillas o hacer el ‘borriquito’ subiéndose a espaldas de 

otro, etc.; el orden y la disciplina no hay quien nos la quite para 

asumir que la igualdad de ese logro debe ir acompañada en todos 

sus sentidos; así que, imaginen, la cantidad de repeticiones o 
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‘copias’ que deberemos realizar hasta aprender a entrar dentro de 

ese concierto de unidad y amor.  

Después de lo expuesto, echen mano al compendio de 

desigualdades que vivimos, y nos daremos cuenta que caminamos 

bastante salidos de esa superficie que nos lleva a un común 

horizonte; que aquí, cada cual ha montado su tinglado para hacer 

de las suyas; y Ustedes me dirán, si eso es lo previsto y propio de 

unos escolares que solo andan de paso por las aulas de ésta 

escuela. No pidamos entonces que las cosas se arreglen por sí 

solas, si ya hay quienes se empeñan en continuar con el mismo 

circo de desajustes que en tiempos atrás. Y no solo eso, no solo no 

se reparan los agravios que se vienen cometiendo, además se 

ocultan y continúan haciendo más todavía.  

Si entra dentro del orden tanta barbaridad pasada y actual, 

eso solo se puede dar en un estado implantado de corrupción; ahí 

si se hacen normas para que se tome como normal hasta lo más 

impropio; pero volviendo al ejemplo, nadie ha de quedarse atrás y 

todos debemos hacer nuestros respectivos deberes.  

Díganme qué escuela de enseñanza, sobre hechos veraces, 

se les viene dando a nuestros escolares para que formen parte de 

un conocimiento correcto y puedan aprender a ser consecuentes 

con su caminar en la vida bajo el valor de esas verdades.  

¿Están al corriente de la verdadera devastación que los 

europeos llevamos a América y Oceanía?, ¿saben de los millones 

de africanos libres que fueron forzados al ser llevados como 

esclavos al conocido Nuevo Mundo? Y sobre todo, que se les 

enseñe como acciones de barbarie e impiedad que se cometieron 

allí, no como acciones de heroísmo; esconderse tras la mentira solo 

se puede calificar como acción de cobardes y traicioneros a la 

verdad. Y sobre todo, que se les enseñe, que quien rompe, paga; 

que en ellos como herederos, se encuentra la acción noble y 
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obligada de resarcir lo que cobardemente sus antecesores vienen 

ocultando y no han subsanado todavía.  

Europa ha copiado muchas cosas de allá por donde ha ido 

invadiendo, pero en sus ansias y vanidad de poder, lo ha 

comercializado, deformando sus verdaderos orígenes. 

Occidente ha pretendido demostrar su aparente generosidad, 

proyectando el inicio del nuevo milenio con la apertura de fronteras 

comerciales, por igual entre todos los países del globo. La mentira 

ha sido sonada cuando los mismos que sufren verdaderas trabas 

arancelarias, continúan impedidos de vender los productos, no ya 

fuera internacionalmente, que es su sueño dorado, sino, impedidos 

de poderlos comercializar dentro de su propio estado.  
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Capítulo-X    ‘…tan solo se les somete’. 
 

 

El espejismo de la globalización solo ha servido de máscara, 

para que las multinacionales de siempre, accedan abiertamente, 

más aún, al resto de mercados periféricos de los demás países 

subdesarrollados, con pleno apoyo y protección de la banca 

mundial.  

El proceso planetario es fortalecer el imperio económico, para 

continuar transformando a los de siempre, a costa de esos mismos 

que en su tiempo, incluso, fueron tachados de pueblos sin historia, 

hoy llamados los empobrecidos. 

No se puede ser tan pasivo ante el pleno dominio y poder que 

ejercen los países enriquecidos. El proceso práctico de repuestas 

adecuadas no es permisible que se haga esperar más. Pueblos son 

unos y pueblos son otros; es decir, personas somos todos. 

Aquel cambalache de abultados pagos tributarios, fuerzan a 

un proceso demoledor de cambio profundo a las sociedades de las 

distintas colonias anexionadas; y todo en aras de engordar las 

arcas y las otras sociedades de los países colonizadores.  

Hoy día, países enriquecidos ya, ¿acaso no viene sucediendo 

lo mismos, aunque le pongamos otros nombres?  

Vuelvo a lo mismo, porque se trata de países enriquecidos 

que fueron portadores de una historia, como si el resto de pueblos 

colonizados carecieran de la suya propia; así que se persiste en 

continuar engordando a aquellos que por medio de la violencia y la 

falsedad, continúan cebándose, a costa de la esqueletización  del 

resto.  

Las personas no queremos más la continuidad de ésta 

situación, ¿entonces…, porqué seguimos en la continuidad del 

consumo?; dejemos de consumir, dejemos de informarnos de lo 
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que sucede más para allá; aprendamos a recuperar nuestro propio 

equilibrio y nuestra identidad con el conjunto de naturalezas. Pero 

no sigamos dividiéndonos, porque de seguro continuaremos siendo 

derrotados.  

Las mismas inferencias engañosas nos tienen plenamente 

abstraídos, por tanto, ¿Qué sentido de comprensión podemos 

prestarnos, si ya vivimos colmados en ese engaño impuesto y 

aceptado?  

Así se logra que cuanto se vive, sea en verdad en sentido 

virtual, ya que nuestra realidad se nos tiene totalmente atrofiada.  

Volvamos los sentidos al entendimiento, hacia el deseo de 

comprender; nos daremos cuenta que no tiene lógica alguna, 

tantos falsos derechos, pues apenas si venimos cumpliendo un 

mínimo de obligaciones.  

De verdad, elevemos las cotas de escucha interior, seguro 

que también las elevamos en el propio sentido de comprensión. No 

nos dejemos arrastrar hacia la búsqueda de nuevas corrientes ni 

tampoco de nuevas innovaciones, porque las respuestas correctas 

no nos llegarán por esos cauces. Ahí veremos, que vamos a dar 

hacia más de lo mismo, es decir, reflotación de mismos conflictos, 

pero con otros nombres y personas.  

La gente continúa cruzando continentes, buscando, pero 

estando perdida; ¿de quién huye, sino de gente como ella, pero ya 

caída?, ¿Cuántas microhistorias podríamos reunir, que echarían 

abajo las propias historias oficiales, tachadas ya de convenidas y 

falseadas?  

A los únicos que se les tiene dado el garante de desplazarse 

hacia regiones diferentes, son a las aves; nosotros, ¡pobres 

gentes!, donde nazcamos, debemos echar raíz, porque así lo exige 

nuestro labrarnos como especie, y nuestro labriego en la tierra 

como sustento. Que nadie trabaje por ti, para no incumplir la ley.  
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El grado tan elevado de ociosidad descontrolada, es el origen 

de la mayoría de enfermedades que vienen tumbando a nuestras 

desocupadas personas. 

¿Quién se ve en el derecho de mundializar nada, sino por 

medio de búsquedas de rapiña de derechos ajenos?; la tierra es el 

primer derecho que se le ha robado a las familias y por tanto, la 

responsabilidad y briega en ellas. 

El sustento y economía suficiente que se lograba en esas 

faenas; así, derivados hacia el descontrol individual, familiar, 

colectivo…; es decir, llevados hacia una potencialidad de efectos 

destructivos. Pensemos que la persona cada vez trabaja menos ni 

física ni mentalmente. 

Como verdaderos sonámbulos, lo han dejado todo al tan 

cacareado efecto, convertido ya, en fenómeno de globalización; 

¿para qué voy a trabajar, si ya hay quien lo hace por mí?, ¿para 

qué voy a pensar si ya lo están haciendo por mi?; pero, entonces… 

¿y los desarreglos individuales, colectivos e incluso globales, a 

quién le toca buscarle solución práctica?; naturalmente que eso 

queda en manos de los entendidos.  

Así tenemos que sobre esas bases y en esos convencimientos 

estamos. Es decir que, lo imperante, hace casi tan solo poco más 

de cien años, toda solución que se aporte e implique la rotura y 

caída de las formas y maneras impuestas y desarrolladas en ese 

tiempo, es severamente perseguido, censurado y ocultado.  

Claro que las soluciones son claras, imponer ahora el sentido 

anverso; es decir, retirar, censurar y ocultar todo cuanto a la 

persona y al planeta en general los perjudique. 

Propongamos ésta lógica siglo y medio atrás, cuando la 

contaminación apenas si se podía apreciar y las costumbres de las 

familias, era además de las labores de la tierra, se entrelazaban y 

forjaban sobre valores correctos, no perjudiciales y consonantes 

con el resto de la naturaleza.  
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Digámosles a esas sociedades de aquel entonces que se les 

va a cambiar el sistema de vida, hacia otro más moderno, pero que 

lleva consigo la destrucción de la naturaleza, de los mares y 

océanos, las destrucción y deterioro de las superficies, de bosques, 

de selvas; va a suponer el raído de la atmósfera, la caída de 

valores humanos, por consiguiente la degeneración de las personas 

en el alcohol, tabaco, drogas, juegos…, por consiguiente la 

destrucción de la familia.  

A cambio de ese denominado modernismo, la persona caerá 

en una ociosidad muy peligrosa y descontrolada, por consiguiente 

que al hacer menos, menos querrá trabajar, pero si pretenderá 

poder tener acceso a todo; además se dispararán el negocio de 

abortos, de órganos, de mano de obra esclava, etc., etc. 

¿Qué creen Ustedes?, piensen que se lo estamos hablando a 

personas dedicadas a su trabajo en la tierra, por lo común, a 

familias organizadas y forjadas en valores verdaderos de respeto y 

desarrollo, ¿cuál sería su respuestas, para que pudieran 

determinar, si continuar en sus formas de vivir hasta entonces o 

cambiar a una vida más cómoda supuestamente y moderna, y con 

todo ese conjunto y más de gravámenes que les caería encima?  

Sin duda, que esa sería la respuesta, el NO rotundo; pero los 

sucesos no se han trazado de esa manera, al contrario, 

hábilmente, mediante la manipulación ya conocida, se le ha ido 

privando de esa vida, para, con el poder de la mentira y engaño, 

derive a donde estamos ahora mismo.  

Si el cien por cien de la población mundial era autosuficiente 

con el trabajo de la tierra y ahora en la actualidad, produciendo 

más del doble de alimentos de los que compone el total del pueblo 

Tierra, están muriendo de hambre millones y millones de nuestras 

criaturas, díganme a mí, ¿con qué se sostiene todo esto, sino es 

por esa perversión de unos cuantos?, ¿merece continuar 

defendiendo estos falsos valores o es preferible desembocar 
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nuevamente hacia la recuperación de las tierras en repartos 

equitativos, a fin de que las familias vuelvan a desarrollarse 

nuevamente en sus labores de campesinado y agrícolas?  

A esos que les supone un imposible, que es la mínima parte 

de la humanidad, y en su mayoría, componentes de éstas 

despilfarradoras sociedades industrializadas occidentales y no 

occidentales, pero es una mínima parte de gente la que se 

opondría, le comento lo siguiente…: ‘imaginen, solo imaginen, que 

se impone un gobierno mundial, donde hace caer todos estos falsos 

valores y ritmo de vida tan desigual; que hace una redistribución 

equitativa de tierras a cada familia, para que las trabaje y 

mantengan sus necesidades autosuficientes como para no pasar 

ninguna necesidad.  

Piensen que las industrias actuales tan contaminantes y 

esclava, que los desplazamientos individuales tan masivos, dejarían 

de funcionar y solo se desarrollarían modos de desplazamiento 

colectivo no contaminante ni emisor de ruido.  

Que la persona donde naciera, viviría, trabajaría, se formaría 

y moriría, como siempre ha existido. Todo esto, ya digo, tan solo 

imagínenlo; que las familias, gran parte de ellas o muchas de ellas, 

viviría, incluso en tiendas de campaña, especialmente 

proporcionada para ello, mientras no desarrollara una economía 

suficiente para poder construir su propia vivienda’.  

Es decir, un imposible para algunos, impuesto en un poco 

más de un siglo que se lleva en ésta acelerada situación de 

destrucción planetaria; pero que si en milenios nos hemos 

autoabastecido de nuestra propia labor agraria, den por seguro que 

ahora, con mayor motivo, lo conseguiríamos, máxime con la 

cantidad de fórmulas, muchas de ellas, rezan patentadas, sobre 

energías no contaminantes.  
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Piensen también que las soluciones verdaderas y correctas 

han de partir desde las capas sociales más bajas, es decir, el 

pueblo.  

Los que se creen arriba y ostentan el poder, como 

marionetas de las grandes multinacionales, nos llenarán de 

espantosos miedos, pero pensemos en una realidad, ¿Qué mayor 

espanto que la caída en ésta nefasta desigualdad, donde unos 

pocos sobreprotegidos, se creen en los elegidos de la creación y 

únicos, con el derecho a tener acceso a todo cuanto se produce en 

el Planeta de todos, como es el Globo Tierra? 

Cada lugar que conforma éste planeta debe ser homogéneo; 

e igualmente debe ser homogéneo todo el orbe que lo conforma. 

Como ya he expuesto, pueden existir mil formas, mil maneras, 

miles de culturas, pero todo y todas deben ser homogéneos. Y la 

mayor muestra de esa homogeneidad lo demuestra nuestra Madre 

Naturaleza, que siendo multicolor y multiplural, es toda UNA.  

Así deberemos aprender la misma especie humana, como 

una especie. Cada lugar es prioritario en el mismo orden que el 

resto, sin destacar hacia arriba ni hacia abajo.  

Cuidando y protegiendo el lugar, se participa en cuidar y 

desarrollar el conjunto de planeta; cuidando y protegiendo de la 

persona, se participa en cuidar y proteger a la humanidad.  

El sentido propio de la homogeneidad ya de por sí rechaza la 

competitividad.  

El mercado actual es el que tiene desencadenado esa  falta 

de homogeneidad, por consiguiente, la cadena de desigualdades 

las mantiene impuestas a nivel global, haciendo que las sufra el 

conjunto del globo.  

La persona no debe consentir que sea globalizada ni debemos 

participar en la globalización de los sitios; eso es una trampa más 

del poder del mercado, para acceder con mayor facilidad a cada 

rincón, incluida la persona. La persona es un ser individual, no es 
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global. Y como tal debemos aprender a desarrollarnos y hacernos 

fuerte.  

La persona en su desarrollo, si debe aprender a ser 

homogénea, pero esto nada tiene que ver con lo global. Cada lugar 

debe operar de idéntica manera. No caigamos en la trampa de lo 

global, porque será lo mismo que caer en las fauces devoradoras 

de las grandes corporaciones; a cambio busquemos aquello otro de 

lo tan apartado procuran mantenernos que es lo homogéneo.  

El sentido de lo global bien que saben explotarlo las 

multinacionales; mercado global para ellos, es tanto como decir 

que es equivalente al saber mantener las puertas abiertas del 

cualquier lugar del mundo para saber extraerle el néctar que allá 

exista, incluido el de sus propias gentes. 

En el otro hipotético caso, hoy día ya, donde prepondera lo 

homogéneo, donde se cuida y desarrolla el lugar, donde se cultiva 

y fortalece la individualidad; ahí las grandes corporaciones tienen 

poco que hacer, porque se encuentran con los acceso cerrados; y si 

en el suponer que se les permita la entrada, son vigilados de 

manera constante, para que no se salgan de las prescripciones que 

se les impone, generalmente obligadas a no salirse de la 

homogeneidad del lugar donde operan.  

Por eso mantengo que un mundo donde se proyecte una 

igualdad y un reconocimiento, debe partir desde la misma persona, 

desde un mismo lugar; no desde una humanidad ni tampoco desde 

una manera global. El TODO empieza por el UNO, y ese UNO 

comienza a componerse por la particularidad individual de un 

componente, de un lugar.  

Así que como vamos comprobando, la existencia de la 

globalización, como la inexistencia o ruptura de la homogenización 

solo interesa a los chupones de néctares, sin mayor esfuerzo y 

máximo de beneficios, no importa perjuicios, como ellos califican, 

de daños colaterales; es decir, estamos hablando de las 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 79

multinacionales y grandes corporaciones dominantes a escala 

planetaria.  

Podemos hablar más sobre esta gran mentira creada, pues es 

lo reinante y común como si de una verdad se tratara; ahí tenemos 

la palabra descolonización; personalmente me atrevería a 

sustituirla por la de ‘plato roto’ o ‘plato hecho añicos’; es decir que, 

sobre éstas líneas cabe afirmar que la descolonización o plato 

hecho añicos, se entiende que no se van a tener como tal plato 

hecho añicos, sino en el valor que tiene y posee cada trozo de ese 

plato roto; por tanto, hoy día, la globalización se encarga de 

aprovechar al máximo, los restos del plato, antes de ser hecho 

añicos, es decir, cuando fue colonizado. 

Imaginen pues sí, cuando fueron colonizados todos los platos 

que conforman los pueblos en la tierra, la suculencia de manjares 

extraídos y robados; ahora ya desde algunos años atrás, los 

mismos estudiosos investigadores sociales, con interés o no, con 

intención o no intención, pero siempre en las miras de no quedarse 

atrás respecto a otros colegas y de otros países en dichas 

investigaciones, de qué  manera, digo, en sus muy diferentes 

estratificaciones, no han puesto en bandeja, cada trocito de ese 

plato hecho añicos o más civilizada o racional o correctamente 

expresado descolonización, para que las, como señalo, fauces de 

esas devoradoras de pueblos enteros que son las multinacionales, 

sepan donde hincar el diente y tragarse todo cuanto en cada trocito 

de esos platos ya saben que existe.  

A la vista está que el capital y mercadeo no tienen ningún 

tipo de límites para hacer que funcione su maquinaria de 

producción en cualquier área que sea, no importa SI INMORAL, 

AMORAL O MORAL; todo les vale con tal de asegurar sus lucrativos 

beneficios.  

Las élites políticas, como las élites religiosas ya vemos, ya 

sabemos y ya sufrimos como se pegan a estos poderosos del 
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mercado; su interconexión es altamente efectiva; los discursos que 

cacofónicamente emiten a empujarnos en un reto y desafío 

incomprensible que nos embarcan  a todos hacia un descalabro sin 

fondo, donde lo primero que tocan como flotadores para salvarlos, 

son las caídas salariales y como no, a los siempre recurrentes 

prestaciones sociales; siempre con poderosas razones, pero jamás 

con soluciones prácticas.  

Hoy nos hacen ver que los invasores son los mismos 

inmigrantes; hoy nos continúan haciendo ver que las redes 

religiosas son instituciones muy respetables y que el paso de salvar 

a las grandes financieras y entidades bancarias, priman por encima 

del propio pueblo, porque de todas formas, se hace por el bien de 

la economía del conjunto de los ciudadanos de ese estado, pero 

siempre con los fondos públicos.  

¿A una entidad privada se le concede más importancia que a 

una pública como es la familia? 

¿La familia, como verdadero sostén de una nación es 

empujada a la ociosidad y al consumo?, ¿la banca, como usura de 

ese estado se le hace el rescate que fuere menester, mientras que 

la entidad de la familia se le desaloja de sus tierras, de su casa, de 

su pequeño negocio…? alguien debe entender esto que viene 

sucediendo, pero seguramente se encuentra dentro de las élites, 

sean políticas, religiosas y naturalmente de las económicas. 

Ellos mismos, así, van quitando y poniendo nombres; antes 

gustaba el nombre de ‘era industrial’, ahora pega más la de…,’era 

de la globalización’; las familias mientras tanto, pobres ingenuos, 

tragan de la misma forma que se les echa; ignorantes, parece ser, 

que son la primera economía real del estado y que debieran ser 

ellos, y no los otros, los primeros en ser rescatados, ante una 

situación de extrema crisis provocada por la incompetencia y 

corrupción, en algunos casos, de esos que nada tienen que ver con 

estos, es decir, la familia.  
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Capítulo-XI   Saqueo continuo o mercado interno. 
 

 

Si descorchamos aún más, vemos que sale a flote, que la 

tierra le pertenece por ley natural al ciudadano; que el ciudadano 

es el soberano verdadero; que lo público solo debe estar en los 

bolsillos de quienes le pertenece, es decir el soberano.  

Y que no hay ninguna ciencia oculta que mostrar para saber 

que la labor individual, hace florecer la labor familiar y ésta a su 

vez a la comunitaria y la comunitaria hace florecer a la misma del 

estado que los conforman.  

¿Quién entonces se cree en el derecho de tocar ni un solo 

centavo público, para desviarlo hacia menesteres fuera de lo que 

es la protección del ciudadano? estamos en la misma situación de 

milenios atrás, seguimos convocando al pueblo para que continúe 

adorando al becerro de barro, chapado en oro; mientras les hacen 

ese culto, están entretenidos y por tanto dominados.  

Aquí no se trata de adorar a nadie, eso forma parte de la 

idolatría, es de entender que nada tiene que ver con el mensaje de 

Luz. Si de verdad queremos proteger y elevar al ciudadano, 

procurémosle un cultivo de conocimiento adecuado sobre todo el 

saber correcto que posee hasta el momento; por medio del cultivo 

de la mente, procuramos ampliar su entendimiento, pero 

cultivándoles por igual, porque por igual hemos sido creados.  

La diversificación de especies cualquiera que sea, conforma 

un cuerpo homogéneo respecto al conjunto que conforma la vida 

en la Naturaleza.  
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Sin embargo, la diversificación constante a la que deriva el 

ser humano cae en una constancia de divisiones y estas llevan a 

falta de  entendimientos, por lo tanto de continuas confrontaciones.  

No alcanzan la homogeneidad, porque cada nueva forma que 

inventa o construye de su ámbito cultural mismo, va en miras de 

ser superior al resto y a las anteriores; delinque, porque eso crea 

desunión y la desunión deshumaniza, en definitiva.  

Es decir, quiero hacer ver con esto, que la persona, no puede 

dejar de ser un componente más de la pluralidad de especies que 

conforman ese tapiz extenso de la vida en éste orbe llamado 

Tierra. Y el conocimiento correcto hay que ponérselo delante a la 

persona, sin más distinción; porque si partimos de la base de que 

es un conocimiento incorrecto, nada sano va a brotar de ello; y eso 

deberá ser corregido tarde años o milenios, pero tiene que ser  

corregido.  

Y sin distinción, porque en el más mínimo resquicio de 

diferencia, ya violamos los conceptos que conforman el desarrollo 

de una verdadera y adecuada igualdad. Hacer ver esto, así sin 

más, se hace tan difícil, como lo que anteriormente expuse de que 

si pretendemos recuperar la sanidad y el equilibrio en todos los 

órdenes, abandonemos éste desorden de formas al que se nos ha 

empujado ya poco más de cien años atrás, y volvamos a nuestra 

labor y  vida del campesinado y agrícola, sin dudarlo.  

Vivir no es tan complicado; y ciertamente que se viene 

prestando especialmente en hacerlo difícil cada vez más, solo 

porque se pretende continuar manteniendo en pie, todo cuanto de 

incorrecto se ha impuesto en las sociedades; y no queremos ver 

que algo tan perjudicial, no nos puede beneficiar a nadie.  

Puede que llegar a los extremos en que nos encontramos, la 

mecha hubiera prendido tal vez por una simple tontería; tal vez, el 

solo hecho de querer destacar o ser más que el otro, pero el caso 

es que el extremo de desigualdad nos tiene cogidos a todos de una 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 83

manera, que si persistimos y consentimos, por algún lado habrá de 

romper.  

La enfermedad y desequilibrio social es un hecho; el mismo 

planeta padece y presenta esos mismos síntomas. Urge una 

revisión de modales y de costumbres; todo dado en una caída de 

formación y educación en los valores correctos. Lo correcto no 

puede convivir con lo incorrecto.  

Volvemos al ejemplo de siempre, ¿desde cuándo hemos 

permitido que la manzana picada conviva con el resto para que 

llegue a podrir todas? Es necesario que lo perjudicial sea apartado 

y retirado, para evitar que corrompa al resto.  

¿A quién le interesa lo incorrecto, sino al mismo corrupto?, ¿a 

quién o quienes les interesa que seamos hostiles y devoradores, 

sino a esos mismos que defienden su poder económico por encima 

de la persona?  

Volviendo al tema del conocimiento, aquellas personas que 

sienten o creen poseer un conocimiento superior, delinquen contra 

sí mismos, cuando lo emplean para someter; de tal manera,  bien 

podremos sospechar que se trata de un conocimiento incorrecto, 

por lo perjudicial. 

De hecho que la propia, llamémosle, subcultura, se encarga 

de buscar su hueco legal para entretener al populacho. El análisis 

sociológico muestra el desasosiego y propia vergüenza que se 

entrelazan, presentando serias dificultades de identidad, e incluso 

normalizando determinados comportamientos de hostilidad; la 

metodología y estructura empleadas no podemos decir que sean 

las más adecuadas. ¿Pero todo esto le interesa a los que manejan 

las riendas del comercio y tiene provocado cuanto desequilibrio 

existe?  

De hecho que las metas pretendidas a alcanzar desde el 

comienzo de la llamada sociedades modernas, continúan hoy 

pendientes de ser eso, alcanzadas, porque no se ha logrado 
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todavía, y lejos estamos por los aconteceres y desequilibrios; esa 

meta pendiente es la de lograr una convivencia enriquecedora y 

humanizada.  

Afirmo de cómo es difícil alcanzar esas metas, ni por 

negatividad ni pasividad ni enconamiento o terquedad; la cuestión 

es aún más decepcionante, como es la de considerar que no se ve 

con meridiana claridad, cual es el problema a resolver ni tampoco 

que definición tendría. Así que continuamos en la misma situación, 

ya que nuestros expertos, no dan con la tecla; y ya que nos 

ponemos… ¿será que están igual de sobornados por las grandes 

corporaciones, para que escribiendo muchos libros sobre el mismo 

tema y tesis y doctorados y congresos e investigaciones, sigan sin 

aportar una solución práctica y real, como la que expongo en la 

obra LOS POBRES DE MI TIERRA, sin ninguno de esos tantos 

montajes que mis colegas bien que se apuntan? 

No estimados, no; no se trata de ver y saber definir la 

evidencia de un problema que de manera casi continuada nos viene 

sacudiendo y echando  por tierra a más de uno; las bases de 

solventar el problema se llama falta de voluntad, pobreza de 

honestidad.  

A estas alturas no pueden venir encogiéndose de hombros, 

como ignorantes y sin saber cuál es el problema que tiene hundida 

a gran parte de las familias del mundo. 

Es como, no sé, ahora en esta actualidad que nos viene 

devorando, pretendiéramos ignorar que el blanco es el que ha 

invadido, asaltado y arrasado cada rincón de las sociedades del 

planeta; el blanco es el que ha impuesto la esclavitud de la persona 

de piel negra y la de inferiorizar a la mujer como tal; el blanco y no 

otro, es el que ha impuesto éste horrible mercado industrial con su 

nefasto capitalismo, comunismo, socialismo, feudalismo…, en otras 

palabras, es el que ha impuesto el actual canibalismo. 
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Y por seguro que el blanco no va ser el que otorgue 

soluciones prácticas a éste estado deshumanizado; pero si cuento 

con la esperanza, como ya, aunque tímidamente aún, lo viene 

haciendo el resto de pueblos sometidos y oprimidos, que es el 

reinicio del mercado interno, sin más sociedades escaparatistas e 

hipócritas, pero si trabajadoras y aupantes.  

Puede haber, de hecho que hay, infinidad de culturas, pero 

quién se encarga de diferenciarlas y poner unas sobre otras para, 

rompiendo su orígenes de homogeneidad, sacarlas al mercado de 

las competencias y de los valores; eso solo es de manos de los 

colonizadores blancos.  

De la pretenciosa ignorancia del blanco sale que se 

vanaglorie como formador y forjador de los grandes imperios 

colonizadores, de los grandes descubrimientos geográficos…; es 

decir, las culturas y mercado interno en que vivían autosuficientes 

el conjunto de pueblos, antes de ser invadidos y horriblemente 

colonizados, no cuenta para nada; lo que importa aquí es destacar 

la gran proeza de la expansión occidental en sus distintas 

desastrosas etapas.  

Y así, como vemos, perdura echar mano al mercado externo 

para proseguir su ceba y engorde. Así que vanagloriémonos de que 

éste estado de desigualdades viene de mano directa del 

imperialismo occidental y que la mayoría de inventos y maquinaria 

contaminante y destructora, proceden y es gracias a las suculentas 

e inmensas fortunas que se vienen realizando al desarrollo de ese 

extraordinario poder concedido a las guerras. 

Piensen, cuando ese potencial económico, es decir todo, sea 

dedicado al desarrollo e investigación y formación de las personas 

por igual; hagan el favor de pensarlo y se darán cuenta de cuan 

diferente se transformará el sentido evolutivo nuestro y del 

conjunto del planeta, ante la transformación sin igual que 

llegaremos a alcanzar. 
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Reconozcamos que debemos organizar el trabajo de tal modo 

que la persona sea sometida y expuesta a un contacto intenso 

desde edad temprana, para que tome experiencia en todo lo que es 

el conocimiento desarrollado por el ser humano hasta el presente.  

La búsqueda y exigencia interna es lo que le irá 

proporcionando el logro verdadero de ese estudio e investigación. 

Por medio de la investigación puede llegar a reconocer y descubrir 

esencias y formas de conocimiento, pero sobre todo, lograr 

alcanzar cimas de experiencias vivas que es lo que le permitirá 

forjarse.  

La transformación sociocultural a la que se le ha impuesto al 

resto de pobladores por medio de la conocida colonización, es una 

violación por un lado y rotura de sus procesos de desarrollo, por 

otro.  

Esa forzada   aculturación que supone la admisión y 

asimilación de elementos culturales de grupos humanos como la 

occidental, impuesta  a otros, llamados colonizados, no solo ha 

denigrado y exterminado muchas de sus culturas y maneras de 

autosuficiencia, sino que ha gangrenado a la propia occidental, 

puesto que toda acción no resarcida ha de volver hacia su ejecutor 

por propio efecto de búmeran; tal cual viene sucediendo, porque, 

¿qué explicación tiene que sociedades tan supuestamente 

opulentas se encuentren en semejante estado de llamada crisis?  

¿A dónde han ido a parar tantas toneladas de riquezas 

robadas y quienes se quedaron con ellas para que se encuentren 

en tan grave estado de escaseces, aunque continúen devorando la 

mayor parte de lo que se produce en el planeta? Como dicen los 

actuales nativos: ‘nos dejaron de rodillas adorando la cruz, 

mientras erguidos ellos se llevaron las riquezas’.  

La llamada interculturalidad, sufre de igual manera el 

dominio de la globalización; así que las transformaciones 

socioculturales quedan sometidas a la experiencia e intereses de 
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los colonizadores de siempre. Y de la misma manera que es llevada 

la industrialización, por puro mercadeo, así son enfocados y 

llevados los propios del indigenismo, del campesinado…; todo en 

aras de la continua explotación de cualquier mercado.  

Por tanto nos encontramos ante una sucesión evolutiva de las 

sociedades del mundo, metidas en el mismo redil de intereses 

manipuladores por grandes corporaciones del mercadeo, así que 

mientras tanto, estemos sometidos de esa manera,  no podremos 

vivir algo que está muerto. Precisamente por aquello similar que 

afirmábamos con todo amargor del realismo sufrido, y es que a la 

persona no se le forma, tan solo se le somete. 

Pueden tacharnos de exagerados, pero hasta eso habría que 

analizar; ¿de quién puede provenir un concepto de semejante 

calibre?  

Las administraciones han monopolizado todo cuanto puede 

ser atrapado, todo. Cualquier idea que fuere contra los intereses de 

esos monopolizadores, será cercada y convertida en anatema. 

Además, acaparan toda clase de élites cosmopolitas; por tanto, sus 

influencias se encuentran más allá de cuanto pudiéramos 

sospechar.  

Los bienes y servicios los pueden mover de manera casi 

exclusiva dentro del entorno simpatizante e intereses comunes, no 

importa cuánto daño y perjuicio se acarree a terceros. Los 

beneficios no tangibles que reciben, a cambio de sus siempre 

dispuestos favores, permiten confeccionar y erigir una red de 

apoyo y protección.  

Éste estado anormal no puede generar un desarrollo normal, 

sino que igualmente desembocará en anormal; en semejante 

estado de irregularidades se puede dar de todo, pero en ese todo, 

de incorrecciones, naturalmente no destaca lo correcto, sino lo 

incorrecto; lo incorrecto no apaña ni sana, sino que daña y 

perjudica, y como tal, corrompe.  
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Ese es el resultado actual del porqué nos encontramos en el 

estado de anormalidad en el que nos hallamos, es decir, la 

degeneración de la corrupción. Y se acude a que den soluciones 

correctas a aquellos que obran de maneras correctas, pero 

sometidos, como lo está el ciudadano común.   

A ese ciudadano se vuelve a extraer más cantidad de néctar, 

dejándole de manera anímica destrozado, para a cambio, poder 

haber sido útil y hacer que se recupere la élite dominante de 

siempre.  

Hoy día, los intermediarios que emplean las élites, son 

suficiente astutas como para saber descubrir, dominar y explotar 

cualquier riqueza de primer orden; ya que se le ponen a mano toda 

clase de herramientas sociales para manipular y extorsionar.  

La manipulación de valores convive perfectamente con tal de 

mantener viva y despierto el clientelismo al que son movidos 

intereses comunes de recomendaciones y compadreo. Cuando 

surgen los grandes terratenientes, no es por esfuerzo propio ni 

tampoco las grandes fortunas que a su vez, bien que se encargan 

de hacer favores para asegurar su estado y dominio.  

El sistema de reparto de tierras equitativo para su labranza y 

sustento, es algo que está pendiente de hacer en un sistema 

acaparador que imposibilita y argumenta determinada acción.  

Aún seguimos creyendo lógica razonable, la actitud normal 

de repartirse y dominar el mundo, es decir, la aceptación de 

imperios coloniales que sigan dominando al resto. Eso refleja la 

gravedad de la desigualdad, porque está consentida ampliamente.  

Las mismas culturas y pueblos colonizados, se han tenido por 

bárbaros, pueblos salvajes y muy alejados del refinamiento 

civilizado del que siempre se han descrito así mismo, los 

occidentales.  

El primitivismo jamás ha sido algo alusivo a los occidentales; 

todo lo contrario. El primitivo ha sido siempre el pueblo invadido; 
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de tal manera que los arrogantes colonos, no dudaban en 

legitimarse y apropiarse de las tierras que habían sido habitadas y 

trabajadas desde siempre por gentes simples del lugar; 

argumentando que dichas gentes eran incapaces de trabajarlas y 

extraer cuantos recursos naturales  hasta ese momento 

disfrutaban.  

De esa manera, la propia perversidad del capitalismo se hacía 

de incontables materias primas y la apertura de nuevos mercados 

para su explotación; una explotación que no hace falta mucho que 

imaginar para saber que la mano de obra principal a emplear era la 

propia nativa que se le tachaba de salvaje e incapaz de 

aprovechar.  

La lógica de la expansión colonial se hace más fuerte cuando 

a las propias clases más bajas y hambrientas, se les traslada a 

nuevas colonias ya como señores colonizadores y propietarios de 

extensiones ni soñadas.  

Estos blancos colonizadores, muertos de hambre,  serán la 

nueva semilla que se esparza por obra y gracia, y en 

representación de un imperio mordaz, incapaz de alimentar a sus 

propias gentes.  

Así qué, una vez arrasado cada rincón de éste planeta, no 

nos extraña que se eche la mirada, seriamente, hacia otro rincón 

del universo, donde poder continuar haciendo sus fechorías; no 

importa que sus gentes sigan pasando hambre y desigualdad; 

pero… ¿y el oro robado?, ¿Dónde lo tienen echado?; ¿no hay gente 

importante que alimentar, nada más que a los blancos? 

El colonialismo sigue siendo un fenómeno de dominio global. 

De tal manera que las naciones dominantes ya se procuran un 

intercambio totalmente desigual, a la hora de negociar con esos 

países satélites dominados. Aplicando primero la fuerza y después 

el diálogo es como ha perdurado en el tiempo y en las sociedades 

estas costumbres imperiales y colonizadoras. 
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El racismo y las categorías vienen de la mano del blanco 

colonizador; donde basan su mentalidad como superior, mientras 

que la mentalidad del colonizado es primitiva, muy por debajo de la 

comprensión que cree poseer el colonizador; por lo que ante tal 

primitivismo achacado al nativo, es tomado como un sujeto de 

cuidado; no por la provocación y humillación a la que es sometido, 

sino porque es más salvaje y primitivo.  
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Capítulo-XII  No nos hagamos cómplices 
 

 

En el reparto de África se garantiza el expolio de toda África, 

en especial del África negra. Así que no dudan en arrasar y 

aniquilar a cuantos fueren menester, en especial cuando el 

colonizador blanco tenía por convencimiento de que todo africano 

tenía la tendencia de ser caníbal; nada más lejos de la verdad.  

Sin embargo, el nativo africano, cuando ve practicar la 

transfusión de sangre a los cadáveres, si se convence de que el 

blanco es caníbal, y le toma verdadero pánico. Un pánico que el 

colono blanco aprovecha para amedrentar y sembrar de terror al 

ingenuo negro; tanto, que era de costumbre amenazar al niño con 

llamar al hombre blanco para que se lo comiera, si no se callaba o 

no le obedecía; y esto incluso, lo tenían grabado el adulto como un 

algo real.  

El blanco europeo también fue tomado como un verdadero 

vampiro; en especial, cuando estos contrataban a trabajadores 

negros para que capturaran a su vez a otros pobladores africanos, 

a fin de apropiarse de su sangre, para suministrarla a los colonos 

blancos.  

Ciertamente que el blanco no para de ser un verdadero 

vampiro, extrayendo de acá y de allá, para su exclusivo beneficio, 

sin importar el daño y mal que vaya originando.  

De poco ha servido la intención de reconstruir las 

desigualdades provocadas por la aplastante expansión de 

industrialización y su principal y único hacedor como lo es el 

llamado capitalismo, cuando sus repercusiones sociales han 

contribuido a un empeoramiento planetario por claras faltas de 

voluntades. La creciente exclusión, la misma caída de valores y sus 
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consiguientes desarraigos, el aumento vertiginoso de 

desigualdades, vienen provocando un diseño de sociedad más 

incapacitada para dar soluciones concretas a problemas verdaderos 

que se vienen originando. Es decir, se han incapacitado en saber 

buscar personas con capacidades reales para dar soluciones 

prácticas.  

Se trata de una sociedad hechizada, cada vez más incapaz de 

levantarse por sí misma; vienen dejándose someter por las 

diferentes formas nuevas de riquezas que se resguardan bajo sus 

poderosos escudos protectores,  y que no cesan en competir entre 

sí, sin importarle nada de lo que es la persona. Así sucedió con el 

colono rico que disponía de multitud de zombis o esclavos a su 

disposición.  

En esa África cada vez más marchita, los negros ricos, imitan 

al colono rico blanco,  y les hacen ver y creer a sus gentes, que 

ahora es él, quien tiene el poder de todo, incluido el de la brujería 

heredada del blanco rico; así persiste la continuidad de esos 

ciudadanos consentidamente hechizados, moviéndose como 

zombis, ante sus nuevos amos que les sirve incondicionalmente; 

alguno de esos amos, considerados como verdaderos dioses, al que 

se les rinde culto e inclinan ante su presencia.  

De esa manera subviven pueblos enteros que trabajan para 

esos nuevos ricos; es la realidad de muchos pueblos africanos que 

han heredado el ‘privilegio’ de los invasores colonos y son usados 

como ciudadanos zombis prostituidos a la esclavitud de esos 

nuevos amos.  

La nota dominante es ver como por medio de la desasistencia 

y hundimiento en la pobreza a la población, se logran grandes 

riquezas; y la mujer en medio de todas estas devastaciones 

sociales, siendo víctima y sufriendo extenuantes combinaciones de 

labores domésticas con las propias de trabajos agrícolas; ante un 

colonialismo que acaparaba toda la mano de obra de los hombres 
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negros para la explotación minera de cobre, oro, diamantes, etc., 

que eran trasladados a Europa.  

En esa explotación en riquezas de África, cabe mencionar, 

que mismos misioneros, ante la escasez de mano de obra y ante la 

imperiosa necesidad de continuar produciendo, echaron cuenta de 

que los mismos niños y niñas escolarizados, realizaran turnos de 

trabajo para pagar las clases que les impartían o bien por ese 

trabajo realizado, se les pagaba con algún producto del huerto. Así 

que el hombre blanco, bien merecido tiene de ser tachado de 

vampiro, de caníbal y violador de los derechos de la infancia.  

El apartamiento racial se hace efectivo por medio del ‘veneno 

de las religiones’, dando comienzo a la exclusión de las ceremonias 

religiosas, a los negros africanos.  

La contextualización del negro para producir riqueza entra 

dentro de la normalidad, pero el tratarlo de manera conjunta con el 

blanco, es algo que no se puede permitir; sería como admitir el 

trato y convivencia del blanco con un animal, por ejemplo.  

La exclusión aplicada por el hombre blanco al de color negro, 

es una crueldad, que el negro deberá sufrir en sus propios lugares 

de origen.  

Es de sospechar que naturalmente la interculturalidad carece 

de sentido entre sociedades blancas y las propias de pobladores 

negros. La jerarquía moral que impone el hombre blanco se viste 

con la falsedad de su misma inmoralidad aplicada.  

El veneno de las religiones impone de manera casi sin límites, 

para pagar con dinero tanto rito, ceremonias, sacrificios, 

violaciones de preceptos, etc. Aunque el dinero, oficialmente, lo 

imponen los colonizadores, obligando a los nativos a no hacerlo 

como comúnmente se venía realizando a través de especies; así 

que la moneda europea se hace imperante de manera radical en 

todas aquellas gentes que vivían de forma natural hasta entonces.  
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El falso prestigio del dinero que impera en Europa, también 

se hace ver en las costumbres de estos nativos, rompiendo el 

conjunto de derechos y responsabilidades comunes que coexistían 

desde siempre. A partir de ese momento, la notoriedad y el 

prestigio se obtienen por medio del dinero.  

Ahora imaginen, como al principio, aún teniendo dinero, 

¿Dónde comprar si se carecía del comercio habitual que el europeo 

poseía?; es decir, la moralidad de las instituciones coloniales eran 

cuestionadas por su constante acervo de situaciones de 

inmoralidad.  

Imaginen ahora en qué cantidad de pedacitos se han ido 

fragmentando, culturas, costumbres, credos…, por cada nuevo 

mundo que el blanco europeo ha ido incursionando. ¿A quién 

habría que vindicar un estado y orden de justicia, al blanco 

occidental o a aquellos que eran tachados de salvajes?  

La ignorancia occidental ha logrado llenar de mucha crueldad 

y desigualdades cada rincón de las sociedades nativas que han 

padecido su zarpa invasora y colonizadora; perpetuándose su 

dominio tributario, porque de alguna manera se continúan 

interfiriendo en las economías de esos, hoy convertidos, múltiples 

estados empobrecidos.  

La expansión colonial se convirtió en el primer centro 

coleccionista de todo cuanto iba echando mano y sustrayendo; 

fueron los que determinaron quienes deberían continuar siendo 

salvajes y de esos salvajes, cuáles deberían ser destinados al 

trabajo.  

La persistencia en el tiempo se materializa mediante 

fotografías, películas y documentales que encaran la ideología 

salvaje y primitiva, mostrando a los llamados salvajes y 

tergiversando la realidad, ante las supuestas acciones heroicas de 

los colonizadores blancos y la explotación y comercio que 

provocaban, siempre en un detrimento horrible de las costumbres 
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y culturas de los nativos, en su sencillez y naturalidad con el 

medio.  

Así se da el paso erróneo de gigantes, al poder compararse 

las sociedades occidentales con las nativas colonizadas; éstas 

occidentales se ven con un elevado grado de moral y de progreso; 

y sobre todo, sentirse muy satisfechos de verse libres de tan alto 

grado de salvajismo y crueldad tan irracional que se les presentaba 

a los pueblos indígenas. Así que no cabía duda que el blanco estaba 

y está convencido de vivir en un estado de muy superior civilidad y 

de muy elevada cultura.  

Es decir que, seres de tan alto estado de barbarie y crueldad 

como lo han sido cuantas invasiones han impartido los blancos, 

tornan por considerarse los más civilizados y más elevados.  

Eso, puede, que también les justifique las incesantes 

matanzas que sus modernizados ejércitos no dudan en realizar allá 

donde su civilizada consideración ven necesaria, incluyendo en el 

lote de acción, la inmoralidad, la traición, el asesinato, el engaño, 

etc.  

Toda esa gigantesca atrocidad de exterminios poscoloniales, 

son hábilmente montados y proyectados en las generaciones 

siguientes por medio de la llamada fábrica de mentiras y engaños 

como son las películas creadas; disfrazadas con tal fantasía, que 

hasta la más evidente de las mentiras podría tomarse por verdad; 

el sistema de valores de dichas fábricas de mentiras como son las 

películas, se basan en destacar su industria del poder, llegando a 

las cimas más destacables.   

Observemos que la misma industria del cine sirve para 

acicalar aún más los poderes dominantes, envolviendo todo con un 

disfraz de tan avidosa fantasía, como para que lo más falso se 

tome como evidente realidad y verdad.  

Esas fábricas de mentiras y engaños, con sus máscaras 

maquilladas, se nos meten dentro de cada molécula, que 
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creyéndonos sus mensajes como veraces, ignoramos que nos 

absorbe de tal manera que, hasta nuestra propia vida, la cubrimos 

con esas máscaras y dejamos llevarnos por semejantes fantasías. 

Es decir, hacen que corrientes humanas sean llevadas y 

arrastradas hacia y por medio de los mensajes que encuentran en 

las fábricas de mentiras y engaños, creando una parálisis y 

dormidera de la realidad, tanto de lo pretérito, del presente como 

del futuro.  

Esa máscara de fantasías es la que ha ido imperándose en los 

colonizadores europeos, sobre los colonizados de África, de 

América, de Asia y de la misma Oceanía; afectando en todos los 

niveles de formas de vida, culturales, económico, militares, 

políticos…; la relevancia y perdurabilidad de los imperios coloniales 

se hace tan efectiva como para poder afirmar que una vez que 

pierden su legitimidad presencial, continúan y se prolongan en el 

tiempo por medio del poder de poderes, como es el que 

actualmente avasalla en todo el mundo, es el poder económico. Es 

decir, que el poder colonial, hoy día, continúa ejerciendo su 

dominio en muy diversificadas escalas.  

Es más, esa misma facilidad de perdurabilidad en el dominio 

activo, tiene que ver mucho más de lo que pudiéramos pensar;  el 

mismo entrecruzamiento que en el colonialismo fue realizándose, 

ya que la violación de mujeres y niñas era una tónica común; 

descendencia que más que apegarse a su verdadero origen nativo, 

fue desarrollándose con la subyugación del colonizador, máxime, si 

como descendencia, aún ilegítima, gozaba de la protección del 

progenitor; esa semilla es la que prevalece de manera más 

destacable en la zona indoamericana hoy día.  

Es decir, que los descendientes de aquellos 

entrecruzamientos que los colonos forzaban sobre las nativas, son 

los que en la actualidad buscan ser fiel espejo, más que de rama 

indígena, tienden hacia la colonizadora. 
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Así que no nos extrañe que la facilidad de venderse, como 

viene sucediendo, a las multinacionales occidentales y dejarse 

influenciar por las diplomacias de dichos gobiernos, posean esas 

raíces de origen, para simpatizar tanto, que no dudan en traicionar, 

a la realidad de su pueblo verdadero, regalando las materias 

primas, como prácticamente se viene haciendo, ya que el pueblo 

en sí donde se realizan dichas extracciones, no levanta cabeza, 

continuando siendo hundidos en desigualdades y pobreza. 

Así que todas las remesas postcoloniales de sucesivas 

generaciones hasta nuestros días, llevan la marca colonial. La 

propuesta que se realiza en la obra LOS POBRES DE MI TIERRA, 

sobre el desarrollo económico y de campesinado y agrícola por 

medio de un mercado especialmente interno, encuentre una 

determinada oposición debido a los verdaderos orígenes que yacen 

desde los mencionados entrecruzamientos coloniales.  

Algo que puede ser vencido y superado, si nos damos cuenta 

que la verdad de una familia, de un estado autosuficiente ha sido 

siempre mediante el desarrollo del mercado doméstico o de 

interior.  

Hoy día, algunas sociedades y naciones incluidas, que 

practican el mencionado mercado interno, podemos afirmar que no 

destacan por ser unas sociedades modernas, pero sí que son 

autosuficientes, aunque las élites que las gobiernan, se encuentren 

lejos todavía, de abrigar y proteger a su pueblo con verdaderas 

políticas de desarrollo de igualdad. Pero, ¿para qué queremos unas 

falsas políticas de igualdad, cuando no solo se carece de esa 

mencionada igualdad, sino que además las familias carecen de 

posibilidades de ser autosuficientes, por muchas condiciones de 

expansión y de globalización que posean?  

La conocida ideología moderna, no tiene que ser una 

ideología expansiva, porque caemos en el mismo desastre de 

actitudes colonizadoras. El colonizador no solo origina un crimen 
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atroz contra las ideologías, creencias, culturas, del nativo; sino que 

provoca una verdadera masacre al expropiarles de sus tierras y 

apropiándose, el colonizador,  para sí mismo, cuantas pertenencias 

poseían aquellos invadidos. 

 Por consiguiente, toda construcción de mercados, quedaba 

en manos del colono blanco; incluida la propia historia de dichos 

pueblos, sociedades y tribus en general, quedaban a merced del 

colono blanco; igualmente como hemos dicho, no solo su historia, 

sino mismas economías, culturas, políticas de desarrollo…, es decir, 

que el mismo colonizador, estaba convencido de cómo a estas 

sociedades y tribus que consideraban sin historia, sin cultura, sin 

desarrollo, sin economía…, les estaban haciendo un maravilloso 

regalo y un enorme favor de poderlos introducir, a todos estos 

pueblos invadidos, en una verdadera edad de oro; y todo gracias, 

como ellos mismos se determinan, a la verdadera cultura colonial.  

Ya pueden Ustedes mismos, determinar por sí solos, el grado 

tan extremo de barbarie que se ha venido y viene cometiendo 

contra estos pueblos.  

Urge que todos ellos y cada uno de nosotros, retomemos 

nuestras riendas propias sin ninguna clase de intromisión ajena, 

para que por medio de un reparto equitativo de las tierras, 

volvamos a un estado verdadero de desarrollo de mercado interno, 

donde encontraremos una autosuficiencia en todos los sentidos.  

Ya digo que urge medidas encaminadas hacia ese sentido; ya 

que como vemos, resarcir, no se les va a resarcir a tanto poblador 

nativo colonizado; preferimos continuar arrastrando esa lacra 

asesina sobre nuestras conciencias, en vez de repararla; 

facilitemos, al menos, ese proceso de repartos de tierras entre 

familias, para que puedan desarrollarse de manera digna con el 

esfuerzo de su propio trabajo. 

Existen los conflictos regionales dentro de los territorios de 

antiguas colonias, porque continúan habiendo gobiernos indirectos 
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coloniales, dentro de un organismo de costumbres coloniales que 

quieren perpetuar su dominio y sometimiento al conjunto de 

nativos.  

Hoy día, las grandes haciendas de aquellos colonos, siguen 

en manos de poderosas familias rapiñeras que poseen un dominio 

económico, porque continúan apropiándose de los recursos de esas 

regiones, consentidas por mismos gobiernos.  

La misma perdurabilidad de la esclavitud, aún hoy llamada 

esclavitud asalariada, sigue en esas actividades intensas y de 

explotación mercantilista; donde lo que importa es eso, el 

mercado, no la persona. Así que no nos ha de extrañar que 

continúen adueñándose y explotando los recursos naturales y 

tierras, amparados por unas leyes segregadoras, es decir, 

desdeñadoras, es decir, arrogantes y despreciadoras.  

Sabían que con el dominio y posicionamiento de las tierras, 

se lograba, no solo el dominio económico, sino además el mismo 

dominio político, daba igual quien ejerciera de gobierno; pues esos 

dominantes blancos, ya se encargaban de seleccionar entre sus 

simpatizantes nativos y descendientes del fruto del 

entrecruzamiento, una nueva élite que se encargaría de gobernar, 

bajo el prisma de la jerarquía de colonizador blanco.  

De una u otra manera, lo que siempre se ha procurado y así 

vienen haciendo, es poder tener un mercado mundial bajo su poder 

y explotación. Sobre la determinación de un pueblo que diga lo mío 

es mío, habrá siempre una autoridad colonizadora que imponga lo 

contrario, dejando al que posee, sin nada.  

La estrategia de armas para matar y ejércitos invasores, es lo 

que ha permitido que unos pocos, tengan acceso al dominio de 

unos muchos.  

Y de que esos pocos, incluso, se consideren superiores al 

resto; así que, en realidad, todos continuamos siendo gobernados 

por el reino de la ignorancia.  
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El colonialismo europeo impone su poder, creyéndose que a 

la vez le está proporcionando a los nativos de los pueblos invadidos 

y robados, como hemos dicho, una edad de oro, pues a partir de 

sus invasiones podrán comenzar a tener una historia, unas 

creencias, unas culturas, un economía mercantilista, etc.; hoy 

mismo ignoran estos bárbaros blancos, que el conocimiento, las 

creencias y culturas que poseían dichos pueblos era mucho más 

milenaria y amplia que la de esos arrogantes salvajes blancos 

europeos.  

Ignoran que ellos mismos destruyeron un conocimiento 

verdadero en todas las artes que ya poseían los pueblos invadidos; 

así que solo se ocuparon de incinerar sabiduría y conocimiento 

milenario, a cambio del oro y plata que es lo único que se 

procuraban.  

Se anexionan los territorios y a sus gentes con el dominio de 

la fuerza y de la destrucción; e imponen sus dominios en todos los 

aspectos al calificarse como pueblos superiores y civilizados por sus 

lenguas, por sus ropajes, por sus armas, por sus costumbres…, 

muy por encima a quienes tachan de incivilizados, ignorantes y 

gente salvaje. Así viene siendo lo corriente hasta nuestros días. Es 

decir, su civilidad se mide según el poder de destrucción y dominio 

que desarrolla y ejerce.  

Todas esas antiguas civilizaciones, incluido estos últimos 

tachados de salvajes, poseían conocimientos muy por encima de 

estos autocalificados como civilizados blancos europeos, y con toda 

seguridad los únicos que continuaban creyendo que la tierra no era 

un globo, sino lógicamente plana. Esa ha sido su visión miope de 

las cosas; salvo la de idear fórmulas para lograr de la mejor 

manera y más rápida explotar los recursos naturales de todos los 

lugares cuanto abarcan sus dominios coloniales. 

A la vista está la realidad cruda de los hechos, por muy bien 

que también sepan encubrir; la misma destrucción del conjunto de 
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naturalezas y su misma explotación y comercio le llaman: ‘proceso 

de producción en transformación de recursos naturales’; la caída y 

apagón de valores humanos logrados paralelamente en ese proceso 

de destrucción, más que de transformación, le llaman: ‘estrategias 

de relaciones sociales’. 

Nos podemos hacer cargo que como fuerza imperante en 

todo el orbe, la movilidad de las personas y su mismo desarrollo en 

el trabajo, a medida que se impone el sistema de producción en 

cadena, a medida que se generaliza la industrialización con toda 

clase de maquinarias, conforme se les va engañando y empujando 

al mismo tiempo a conformar unas sociedades modernas, sin 

detenerse, que sería imposible por misma condición de igualdad, 

ya que no todos podrían consumir al mismo ritmo, puesto que de lo 

contrario, ni devorándonos unos a otros habría suficiente; el 

modelo de producción exige una aceleración incapaz de lograr la 

mano de obra de las personas, por lo que la maquinaria, los va 

supliendo, anillando y anulando cada vez más su campo de acción, 

al tiempo que las trabas tributarias los someten hasta una 

verdadera asfixia.  

El vertedero donde son arrinconadas las masas de personas 

obreras, ociosas y ocupadas es hacia la creciente desigualdad entre 

estas mismas clases, ya que la desigualdad casi absoluta viene 

existiendo con el conjunto de población mayoritaria que componen 

los estados empobrecidos.  

El dominio de las bases capitalistas, junto al resto de bandas 

surgidas, también como plataformas  sociales imperantes, que son 

las socialistas, comunistas en sus múltiples ramificaciones, etc.; 

determinan una tipología de desarrollo sobre concesiones, que el 

ciego ciudadano no percibe la realidad de cómo son usados 

exclusivamente para mantenerles en el poder.  

Claro que todos esos que se erigen en poderes, prometen y 

ofrecen de todo; pero como masa de ingenuos e ignorantes que es 
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tratada la población, no quieren darse cuenta que cuanto más les 

ofrezcan, más tienen que pagar, porque todo ese ofrecimiento de 

concesiones, no saldrá sino del bolsillo del ciudadano común. Esa 

es la verdadera función de semejantes bandas políticas…, te doy, 

te doy, pero tú lo pagas. Y así es como se fundan y fomentan las 

mencionadas bandas o tribus de capitalismo, republicanos, 

socialismo, conservadores, liberalismo, comunismo y un sin fin de 

etcéteras. Nada de esto existía antes de la expansión colonialista 

europea; pero todos vivían de la tierra y lo que ésta les daba.  

La ceguera vanidosa y agoniosa del blanco occidental, ha 

logrado cegar a todo el orbe, provocando un desequilibrio de 

desarrollos tan desiguales, como insostenible es mantener su 

continuidad.  

La persona necesita urgentemente volver a vivir y trabajar la 

tierra donde nace, así en cada rincón, lo demás debe pasar a un 

pasado de errores, tanto de industria errónea como de sociedades 

falsamente modernas. 

Unas sociedades construidas no deben caer en la violencia de 

la destrucción para luego volver a tener que reconstruirla, eso no 

es cultura ni civilidad; sobre esas maneras incorrectas nada 

correcto se puede sacar, por mucho que se construya, destruya y 

reconstruya; puesto que lo incorrecto solo trae error.  

La existencia de los pueblos no tiene nada de complicado si 

se redirigen de nuevo hacia valores correctos; y el más primordial 

de todos es que vuelvan las familias al trabajo y respeto de las 

tierras; y para ello deben comenzar en romper el escaparate de 

mentiras a las que fueron empujadas con ese novedoso mercado 

industrial y con esa falsa máscara denominadas…, sociedades 

modernas; máxime si ese supuesto modernismo, como digo, ha 

llevado a la destrucción de los valores, a la caída de las familias, a 

la destrucción y envenenamiento del medio, a la caída en el abismo 

de las desigualdades.  
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Ahora nos toca a las sociedades ‘modernas’, dar el paso 

valiente, primero dejando de consumir todo cuanto nos ponen 

delante en el escaparate, porque sabemos que no necesitamos casi 

de nada; dirigir nuestras miras hacia el trabajo de las tierras y 

obligar que se desarrollen políticas económicas para suplir cuantos 

medios y maquinaria contaminante impere, y que sea sustituida 

por formas naturales y no contaminantes; es decir, demos el paso 

valiente, para que seamos colonizados por nosotros mismos en 

miras y comportamientos más elevados que nada tienen que ver 

con los impuestos hasta el presente. 

La tierra no debe tener propiedad, ni tampoco es ninguna 

clase de mercancía; de la misma manera es el trabajo que 

apliquemos para nuestra subsistencia, no es ninguna clase de 

mercancía; por tanto, la mentira del papel dinero no debemos 

continuar dándole tal magnitud de imperancia.  

A lo largo de estos pocos siglos, hemos comprobado de qué 

manera esa supuesta civilidad y cultura occidental la hemos 

impuesto al resto de pueblos de todo el globo.  

Los blancos colonos han creado su propia burbuja, por la que 

no han cesado de extraer el mejor néctar de cuanta riqueza se 

pueda lograr.  

El desastre de tal magnitud al que se ha derivado está a la 

vista; el fracaso es global, incluido para sus propios promotores de 

semejante ritmo de vida tan desnaturalizada, artificial y 

suavemente denominada ‘vida de sociedad moderna’.  

Si aún nos quedara un mínimo de lucidez, después de tan 

grave apagón con éste horrible y mezquino desarrollo destructivo; 

les invito a que se peguen a los científicos sociales, como lo más 

inmediato, para que les pongan a su vez en contacto con los 

pueblos originarios, tantos años ya sometidos bajo el poder del 

colono, y a partir de ahí, derivemos en copiar la forma social que 



LUCEROS DEL ALBA - I 

J. Híades Galán 104

poseen tanto en relaciones familiares, sociales como de labranza de 

las tierras con medios y mecanismos no contaminantes.  

Es decir, nos dejemos colonizar por ellos, para que, ya con la 

experiencia adquirida, reactivemos de nuevo nuestro sistema 

natural de vida. Sin dejar de pensar que la tierra no es ninguna 

clase de mercadería, pero tampoco lo es trabajo.  

Continuar alimentando las grandes economías es persistir en 

el mismo orden de fracasos al que hemos derivado y negamos su 

realidad. Nadie debe ser propietario de nada; la tierra debe ser 

redistribuida, para que el conjunto de familias puedan labrarlas y 

satisfacer sus necesidades más inmediatas y mantener una 

modesta economía donde adquirir otros productos necesarios; pero 

todos deben ser sus propios patronos, porque todos debemos 

dedicarnos al trabajo no comercial, donde poder perdurar en las 

necesidades de la vida y en una convivencia social.  

Esas odiosas costumbres de expansión planetaria del 

colonialismo, del imperialismo y aprovechadas por el resurgir del 

capitalismo, todo con la excusa de procurarse de materias primas, 

deben de remitir totalmente; máxime viendo el regadero de 

genocidios, de desigualdades, de robos y actos vandálicos a la que 

se nos ha ido derivando. 

Ese supuesto éxito de los colonizadores blancos europeos con 

la aplastante explotación de los nativos, en trabajos de la tierra y 

la minería, provocando una serie de migraciones de unas zonas a 

otras, genera un caos de desestabilizadores situaciones que llegará 

a repercutir en el conjunto de estados de todo el orbe.  

Así que la apropiación de todo, en unas cuantas manos que 

se erigen como propietarios consentidos, se convierten en la élite 

resultante de apropiarse de cuantas materias primas van 

localizando por todos los lugares, creando políticas centralizadas, 

que son las que dan lugar a la devastación de los lugares donde 
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actúan y su consecuente enriquecimiento. Y las políticas periféricas 

que servirán de servidumbre a las propias centrales.  

La garantía de pretender eternizarse los mencionados 

poderes, mediante la ejecución de procesos políticos, vienen 

garantizados por una serie de requisitos y obligaciones impuesta a 

los ciudadanos en general en concepto de pagos tributarios.  

Como vemos, los colonialismos pasados y actuales no solo 

trataba de adueñarse de cuantos recursos naturales existieran en 

cada zona o región, sino que la manera en que además sufragaban 

sus gastos  eran por medio de esas trabas impositoras como son 

los tributos o acción tributaria.  

Piensen amados lectores, que la severidad y crudeza de 

todas estas exposiciones quedan menguas ante la crueldad y 

barbarie de sus acciones. Pretender seleccionar una élite local, 

poner al pueblo a trabajar y someterlo a severos pagos tributarios, 

dejando a esas élites elegidas exentas de dichos pagos; todo era 

una trama ya diseñada de antemano que no solo facilitaba y 

permitía el dominio de explotación de las gentes, sino la ejecución 

de matanzas de lo más horrible que poder describir en simples 

palabras pueda. 

Esa hegemonía jerárquica y esa obligada desigualdad a la 

que era sometida el resto de la población, fueron unos hechos que 

perduran en nuestros tiempos tan modernos, como tales élites se 

apresuran en conceptuar: ‘vivimos tiempos modernos’; pero no se 

atreven a continuar la frase, diciendo: ‘aunque arrastréis las 

cadenas del pasado’. 

El acceso desigual a los recursos son procesos regulados por 

los mismos poderes políticos; pero es que esos mismos poderes 

políticos, son marionetas de los verdaderos poderes, como son las 

jerarquías económicas de las grandes corporaciones.  

Este sistema de desigualdades, es de comprender y 

sospechar que solo es asumible por semejantes jerarquías 
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económicas, apuntaladas por las propias políticas, cualquiera que 

sea su color. Es decir, vemos como es un continuo legado 

impositorio desde la ilustrada y civilizada vieja Europa hacia el 

resto de pueblos salvajes y bárbaros que necesitan ser colonizados 

en una insufrible continuidad de vergonzosa historia de invasiones, 

despoblaciones, violaciones, arrebatos…, donde persista la realidad 

que anotábamos en páginas anteriores, es decir: ‘lograr que hinque 

rodillas en tierra y agarren la cruz, mientras los blancos europeos 

erguidos en su falsa arrogancia abrazaban y se quedaban con el 

oro y resto de riquezas’.  

Así que no nos extrañe a estas alturas relacionar el extremo 

colonial consolidado de considerar a aquellos que cuanto más 

blanca era su tez, más racional y civilizado era considerado; ahí 

vienen las crecientes imposiciones tributarias a unos y menguas o 

exentas de otros; ahí vienen la aceptación y consentimiento 

matrimonial o total negación, dependiendo del estigma y clase 

social al que procediera, especialmente por propios principios de 

limpieza de linaje; y ante todo, evitar pagar tributo alguno, algo 

que estaba muy lejos todos aquellos considerados de linaje inferior.  

Todos estos estatutos de origen cristiano, solo buscaban 

asegurar la limpieza de linaje o de sangre. Ese imperialismo, sea 

en América, en Australia, en África misma, permitían abiertamente 

el exterminio de poblaciones nativas enteras por su calidad de 

salvajes, y por tanto, no ser considerados aptos para el trabajo, 

que el colono bien se proponía llevar a cabo, como el saberse hacer 

de grandes extensiones de la mejor tierra, gracias a la eliminación 

de esos llamados salvajes.  

Así que los argumentos del blanco colono europeo allá donde 

actuaran, es decir, por todo el orbe, su argumento y legitimidad 

para hacerse de las tierras que quisiera, era tan simple como de 

ser elegido por la providencia, su propia biología de ser superior, o 
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bien por mismas condiciones de superioridad tanto política como de 

fuerza militar.  

Es decir que, gracias a la providencia de Dios, el blanco 

europeo no dudaba en matar a cuantos nativos fueran necesarios a 

fin de dejar libres y limpias las tierras que acto seguido ocuparía 

para sí mismo; todo en nombre y gracias a la providencia de Dios; 

sabiendo además que carecían de ningún conocimiento, carecían 

de entendimiento, es más, no tenían ninguna clase de escritura, ni 

sabían lo que era ser dueños de algo como propiedad; y ya, algo 

que reafirmaba esa autoridad divina del blanco europeo, para 

poder exterminar a todo  harapientoso salvaje es que carecían de 

religión alguna. 

Sobre esas bases se asientan los principios del colonialismo y 

del imperialismo del blanco europeo, donde con el mayor de los 

terrores, hoy día, y según datos históricos, ha habido territorios 

invadidos y colonizados donde se les ha hecho desaparecer hasta el 

95% de los originarios nativos dueños de aquellos parajes.  

Millones y millones y millones de criaturas masacradas por la 

siempre codicia perversa asesina, brutal y cruel del protegido por la 

providencia, como así se reafirma el blanco europeo. Así esos 

nativos dueños de todo, son perseguidos y considerados como 

seres sin derecho a nada.  

Las doctrinas racistas imperaron por encima de todo derecho 

para aquellos pueblos pacíficos que vivían de la agricultura y del 

ganado, y algunos sobrevivientes lograron escapar de semejante 

carnicería, huyendo hacia interiores más angostos aún no 

explorados por el blanco. 

De esa manera se logra llevar a cabo el deseo y 

declaraciones de determinados gobernantes blancos, apuntalando 

de cómo la raza inferior debe ser sometida y dejar todo el espacio 

a la raza blanca; incluso sería mucho mejor hacer extinguir a todos 
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los aborígenes puesto que la Providencia ha permitido que sean 

reemplazados por una raza mejor como es la blanca. 

La conocida revolución industrial prioriza la búsqueda y 

extracción de materias primas allá donde hubiere; eso supondrá un 

terrible zarpazo más a los pueblos aborígenes, asumidos ya como 

pueblos sin derechos ni a tierras ni a recursos de ninguna clase. Y 

ciertamente que nada ha detenido al blanco, para poder adueñarse 

de todo.  

Las flechas contra los rifles poco pudieron, y la masacre y 

baños de sangre han venido sucediéndose hasta nuestros días.  

Este es uno de los motivos por los que no me canso de 

pregonar que dejemos de comprar, que dejemos de consumir tanto 

producto inútil, puesto que no necesitamos más que los de antes; 

tampoco debemos continuar aceptando éste falso sobre 

proteccionismo tan mordaz y cómplice de tanto crimen magnicida y 

genocida contra nuestros pobladores indígenas; renunciemos en 

comprar y consumir para que dejemos de ser cómplices de esos 

hechos y por consiguiente acreedores de éste estado actual de falto 

de valores y desigualdades, donde unos pocos podemos acceder a 

todo y la mayoría a casi nada; dejemos de comprar y de consumir 

para hacer que caigan esas multinacionales, arrasadores de todo 

vestigio de vida sana y cómplices de tan sangrienta historia.  

Dejemos de comprar y de consumir por nuestra propia salud 

y equilibrio de igualdad entre todos los pueblos. En nuestras manos 

y corazones está la verdadera solución de algo que viene 

degenerando todo, como es la mentira y el engaño 

institucionalizado.  

Cada una de las expresiones de la Madre Naturaleza nos 

viene enseñando y diciendo la manera de cómo verdaderamente 

debiéramos caminar y desarrollarnos en la vida. Todo lo inventado 

aparte y ajeno a esa Naturaleza, queda fuera de valores reales, 

que tardemos más tiempo o menos, al final deberemos ir 
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desechando para volver a reencontrarnos con las bases de 

naturalidad que de verdad somos y pertenecemos. 

Aprendamos y escuchemos a nuestros hijos, a nuestros 

nietos, porque ellos traen la nueva escuela de la que debiéramos 

aprender a formar parte de manera muy urgente, si cierta y 

honestamente deseamos recuperar el equilibrio y valores que 

hemos idos perdiendo, permitiendo que fuéramos atrapados por 

esas voces y corrientes modernistas, que solo nos han aportado 

confusión y ruina. 

 

J. Híades 
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TOMO I

J. Híades Galán

 

 

Llenar nuestra mente de literatura, de sonidos, de 

imágenes…, es como impregnarla y llenarla de todo ello. Pensemos 

ahora, ¿qué clase de conocimiento le estamos aportando  y 

echando para que nos alimente y desarrolle dentro de unas bases 

correctas y por tanto, sólidas? 

Vivimos sin duda, la etapa donde comienza a aflorar y 

pretender consolidarse algo tan oculto y deformado como es la 

verdad. Es necesario que nos forjemos sobre principios de la 

verdad; ella es uña y carne de la unidad y al mismo tiempo del 

amor. No consintamos, dentro de las posibilidades de cada cual, 

permitiendo colocarnos la máscara de la mentira y el engaño, 

porque nuestro cimientos serán porosos y faltos de solidez. 

LUCEROS DEL ALBA tiende la mano para que nos agarremos 

a ella con fuerza y participemos en ese hermoso espectáculo que 

solo la luz de la verdad es capaz de ofrecer, para que aprendamos 

a abandonar, de modo definitivo, el sendero de las dudas y de las 

sombras.  

Así que…, démonos esa especial oportunidad, porque nuestro 

origen es la unidad y el amor, es decir: la Verdad.    


